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A  bordo d e l acorazado “R en o tyn ” llegarán a Panamá el 25, el D uque  
y  la D uquesa de Y ó fk , ,  qu ienes hacen una gira  de 6 m eses por A u s ­
tralia. L a presen te  io to g ra iía  m uestra  a los nobles britán icos co n tem ­

plando su  prim ogén ito .

1 encüen-
psrdió- la

Case cu id
gen dei Deporte” la en trev ista  
de un rep resen tan te  de “Grá­

fico” con Lozano.

Le quitan sus hijos cómo un castigo H arold L loyd

genial cóm ico en una d ivertida  escena de la com edia  ‘ E l Colegial 
N o v a to ” que se estrena hoy en “Eldorado

Señora L eocádia  R am alet, m u jer  que abandonó su hogar y  por lo cual 
la C orte Supreniá de San F rancisco , en castigo, la  ha quitado sus h ijos

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 2 “ G R A F I O  O ” PAGINA 2

TROMPETAZOS
El subido precio de las subsistencias

PELICULAS.....
Por qué ese em peño. .

ï ro pars el infeliz obrero  ca r ­
de familia es mucho, dema-

Fiando, para no pagar, lo m is­
mo al chino de la esquina que al 
carnicero, al am bulante indú que 
al ita liano vendedor de baratijas.

Porque  a más de comer mucho y 
bien se gas tan  el lujo  de un ren tis ­
ta de los más acomodados.

P e ro  mi obje to  ño es re fer irm e 
a esta cíase de individuos.

Son harto  conocidos • . .
Sino a los necesitados . . .
A los que no teniendo un  peda­

zo de pan que llevarse a la boca, 
sufren  y caljan has ta  el sacrificio.

Conozco tantos!
Los comestibles, por su costo, 

se elevan a las nubes, y a seguir  
su gradual ascensión, sólo po­
d rán  ser mirados por el pobic  asa­
lariado con anteojos de muy la r ­
ga vista.

Cinco centavos hoy y o tros  c in­
co mañana en el aum ento  del 
arroz  y del azúcar, de la carne y 
del pescado, no es nada para el 
potentado que a r ro ja  el dinero  a 
manos llenas . . .

el ago tam iento  de su ó rg a ­
no, la debilidad extremada, la 
;ria, la miseria, el ham bre pa- 
1 y todos los suyos.
uien va al mercado en estos I

k>s tiene que ir dispuesto a 
Ir un  berrinche y  una contra-
id ..........

volverse a su casa con los 
;s destinados para la com pra y 

-  áa cesta vacía . . .hasta  de 
í s  y bobos.

I  pescado, ese recu rso  del n e ­
gado ,  que si no fo rt i f ica  y ro- 
tece al menos llena y m itiga el 

vit-i. adquiriendo humos de 
gran  señor . . .

Se aristocratiza.
T iene el descaro de valorizarse 

cada dos o tres meses a su an to jo  
hasta el extrem o de pedir  hoy 
cincuenta centavos pbr lo que has­
ta ayer sólo cobraba  veinticinco.

La s ituación se está haciendo in­
sostenible, por la ambición de unos 
y «la despreocupación de otros, que 
no m iran  los fata les resultados 
de la degeneración del que no co ­
me porque no puede y sin em­
bargo subsiste . , .

P o rque se alim enta  de oxígeno 
y de resignación!

Bien hace en im perar  la moda , 
de! colorete.

Sin ese barniz, cuántas remilga- | 
das señorit ingas que se gastan  unos 
tu fo s  de duquesa m os tra r ían  las 
angulosas facciones y la palidez 
ce tr ina  del cadáver . . .

•Las pobrecitas! Sólo comen 
mondongo con fr íjo les!

Viriato.
Jl

B A C TER IO LO G IA
------ G------

(EL BESO)
— El beso es in te rcam bio de bacterias,

Es  im pura cos tum bre s in  razón!
D'e un beso, graves m ales  y  m iserias  
Resultan, como f ru to  de infección!

A sí un  médico sabio repe tía  
A sus alumnos con acento  austero ,
Y campaña sin treg u a  proponía
C ontra  el beso a través  del mundo entero',

Y m ien tras  que más énfasis m ostraba 
E n  cada explicación nueva que daba  . . ,
Una puer ta  no le jos se entreabrió.

E ra  su  anciana m adre  ¡m adre pura!
De cuyos labios con ideal te rn u ra  
U n beso el gran  galeno recibió!

R a ú l B e rn e tt  y  Córdova.

En form a simultánea ocurren  a- 
hora en mi país dos hechos ex­
trao rd inariam en te  curiosos que 
m ariposean en mi mente, y  que no 
puedo callar porque me h o rm i­
guean en la lengua. De un lado 
surge amenazante, espantoso, es­
ca lofriante , el nuevo convenio pac 
tado etre  los Estados  Unidos y  
Panam á, cuyo fin principal fue el 
de suavizar el to rn illo  que en 1903 
p repara ran  unos señores  H ay  y 
Bunau-Varilla,  ya que el óxido ha 
venido corroyendo nuestro  o rg a ­
nismo nacional;  el “clavo” que he­
redáram os es de h ierro  y la^ “h e­
r ru m b re ” nos ha bañado de los 
pies a la cabeza. Los docto res  Al­
fa ro  y M orales fueron comisiona-» 
dos para hacer  el m ilagro  de la ­
varnos la cara, y nos han traído un 
“paño” para secarnos el ro s tro  q ’ ! 
muchos no quieren  por el temor 
que sea de “ lágrim as”. E s tá  bien 
que los que así piensan pongan el 
gr ito  en el cielo y agoten  todos 
los recursos que estén a su alcan­
ce para evitar aquel l ienzo; están 
en su  derecho; yo a esto nada di­
go, pues no ha de ser sólo el do c ­
to r  P o rras  quien tenga el p r iv ile ­
gio de m antener  sus labios c e r ra ­
dos a este respecto.

P ero  sí llama mi a tención que 
sean los panameños los que se em­
peñen con tanto  vigor por el b ien­
estar de esta garganta de la Amé­
rica, cuando resulta  que ya se ha 
realizado mi profecía  de que en 
Panam á los panameños que queda­
mos pueden contarse  con los de­
dos de las manos y sobran  dedos. 
H a bastado la expedición de una 
ley,— la sex ta— para  dem ostrar  q ’ 
en Panam á no hay número su f i­
ciente de panameños para que en 
las fábricas, en los talleres, en las 
compañías agrícolas etc. etc. f igu ­
re entre  el tren  de empleados un 
75 por 100 de panameños, como
0 manda d.cha ley. E s ta  quiere 

obligar a los dueños y patronos 
a la realización de un imposible.
Si en Panam á no hay panameños, 
cómo es posib’e que se Ies obli­
gue a emplear panameños? P or  
qué se les va a perjud icar  en fpr- 
rru tan grave? p or qué se va a es­
tancar el desarrollo  de todas nues­
tras actividades, cerrándole Ja 
puerta  a los chombos, a los chinos,
1 los sir ios y demás gentes que 
son fac tor  indispensable para la 
procreación de esta t ie r ra  pobre 
hasta de nativos?

- P e r o ,  por otra parte, si ya se ha 
realizado am pliamente el proble­

m a de la colonización en Panamá, 
y este país ha pasado a ser la t i e ­
r ra  de prom isión de chinos, chom­
bos, turcos, sir ios etc. etc. etc., 
por qué han de se r  los panameños 
quienes se tom en tan to  empeño en 
m antener  la garan tía  de la sobera­
nía y dignidad “ in ternacional” no 
ya nacional?

D ejem os a esa -mayoría de ex­
tran jeros  que supera  al elemento 
nativo que defienda esa in te g r i ­
dad y  esa soberanía. Los panam e­
ños que se -m e ten  en esa aventura 
de defensa de lo que se  nos está 
yendo de las manos, no harán  más 
que traba ja r  para el “inglés” . . .

Creo yo que por p r im era  vez en 
nuestras  existencias estamos de 
acuerdo el doctor  P o rra s  y el sus­
crito  • . .Eb tóy  con él en que no 
traba jem os para el “inglés” , el 
chombo, el chino, el tu rco  y otros 
pobladores de esta Panam á que tu ­
vo su Ancón a quien lloró  fa i lus­
tre  poetisa doña Amelia Denis de 
Ica za ;  de este Panam á que muy 
en breve nos hará dec ir :  “ ya no 
eres mío, idola trado P a n a m á . . / ’

A jedrez.

El Cardenal H ayes

ha lanzado una carta pastora l en 
que inv ita  a todos lo s  ca tó licos a 
ju zgar el caso re lig ioso  de M éxico  
a la lu z  de> las tradiciones am eri­
canas, y  niega algunas aseveracio­

n es del G obierno de ese país.

1 Lea siem pre “G ráfico”

* 1H i MAN \ ‘'WHO O'VNS { ONE”

CO M PAÑ IA U N I
ve. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal,
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DE VERAS
C haplin enferm o

E l  pobre  Carl itos está medio 
loco ; según nos lo cuenta el ca­
ble, es tá  sufriendo de u n  te rr ib le  
ataque de nervios, de break-dow n, 
o  sea trem endo quebran to  del á- 
nimo que le hace desear la m u e r ­
te  y pensar en el suicidio. Y todo, 
al parecer  ocasionado por la no 
deseable no to r iedad  que le ha d a ­
do su ú ltima esposa al p re tender  
el divorcio acusándole de malos 
t ra to s  y has ta  amenazas de m u e r ­
te.

La cosa es ,de no c ree rse ;  cual­
qu iera  d ir ía  que se t ra ta  sólo de 
una  campaña de propaganda, de un 
s is tem a de anuncio indirecto  para 
desper ta r  de nuevo la curiosidad 
y el in te rés  de los públicos ace r ­
ca del popularísim o cómico peli­
culero, de  quien se ha dicho que 
en la v ida privada es un  buen su­
jeto, más bien tím ido y taciturno, 
bonachón y suave, y de n inguna 
m anera  ese tipo corrompido, am o­
ral, perverso  que nos p in ta  mada­
m e. Y a juzgar  por  lo que produ­
ce para el cine, C arl itos  revela 
se r  un  sentimental,  un  tr is te ,  un 
lacrimoso, de esos que s ienten  la 
voluptuosidad del pesar, que expe­
r im en tan  la bonheure de la sou­
ffra n ce , como dijo el h ipe res té -  
sico M allarmé, si no yerro . Car­
litos, en efecto, saca r isa de las 
lág rim as;  todas sus comedias nos 
cuentan la h is to r ia  de un cu i ta ­
do, de un pobre de espíritu , de un 
infeliz, de Un s im pleton que a 
fuerza  de ser bueno, sufrido  y r e ­
signado, hace volver la suerte  de 
su lado y  colmarle de bienes.

P robab lem ente ,  pues, su m u je r

G------

le está  calumniando. No es posible 
que el creador de tan tas  obras de 
hum orism o tie rno y delicado, que 
el gen i to r  e in té rp re te  de piezas 
como E l Chiquillo, en que cam ­
pean la te rn u ra  y el más puro y 
des in teresado  altru ism o, resulte  
ser en la realidad un tío egoísta 
y cruel.

Es natu ra l  que ante el p red i­
camento en que le está  poniendo 

! su consorte  a los ojos del mundo 
entero, sin q ’ en este caso haya 
m e tá fo ra  ni hipérbole en tal ex­
presión, Carl itos sien ta  v e rg ü e n ­
za máxima y experim ente  un v é r ­
tigo m or ta l  por el derrum be de su 
reputación  como hombre, que co­
r re  el peligro de quedar a la al­
tu ra  de la de su ex— colega Ar-  
bucl le de nada gra to  recuerdo.

Y pensar que muchas veces le 
habrem os envidiado de corazón 
muchos hom bres, deseando para 
noso tros  mism os la suerte  del gran 
cómico, sus millones, su fama, sus 
t í tu los  probables a la inm orta l i­
dad.

E n  Verdad que si nos com para­
mos ahora  con él, si vemos có­
m o en medio de nues tra  i r re m e ­
diable mediocridad, de nues tra  en­
encarnizada lucha por un mísero  
plato de frijo les ,  de nues tros  a l i­
fafes  y contra t iem pos para con­
se rvar  nues tro  humildísimo pues­
to bajo  el sol, aun podemos tener  
los nervios qu ie tos  y  el espíri tu  
sonr ien te  a la quimérica esperan- 

| za, nos invade una consoladora y 
J recon fo r tan te  sensación.

L in o  T ipo

La Comisión encargada de la 
recepción de los Duques de York 
continúa ocupándose diariamente 
de los p repa ra tivos  del sonado 
program a que se llevará a efecto.

Sin tem or de equivocarse puede 
decirse que ni la v isita  del P r ín c i ­
pe de Gales levantó  tan to  en tu­
siasmo como ésta de su hermano.

Y hay que adver t ir  que el fu tu ­
ro rey  de In g la te r ra  es soltero, 
calavera simpático, sportman, m u ­
jeriego, t rasnochador  y mal j ine­
te.

E n  cambio el Duque de Y ork  es 
casado y viene con su esposa, se a- 
cuesta y se levanta tem prano  y 
como no tiene partida  en el p re ­
supuesto británico  sus gastos es­
tán de acuerdo con su fo rtuna  p r i ­
vada.

T ra tando  de averiguar  la razón 
de esta aparente  anomalía, uno de 
los invitados me la explicó así:

'—C uando el P rínc ipe  vino no 
sabíamos quién era. Ahora sabe­
mos que es de buena familia  y 
vamos a t r a ta r  a su hermano como 
se merece. Además, lo más proba­
ble es que tra iga  cartas  de re c o ­
mendación del Príncipe.

Tiene razón.

Charles Chaplin, el célebre co­
m ediante cinematográfico , acaba 
de ser demandado por su te rcera  
esposa que pide el divorcio.

E l  Juez  que conoce del asunto, 
a petición del abogado de la que­
rellante, ha declarado el embargo 
de toda la fo rtuna del cómico que 
m onta a diez y seis m illones de 
dollars mal contados.

Los depositarios  han tenido q’ 
p res ta r  fianza de doscientos mil 
dólares cada uno como garantía  
de buen manejo m ien tras  dura el 
juicio.

P o r  su parte  Chaplin ha entabla­
do juicio de calumnia contra la 
rev is ta  “ P ic to r ia l  Rev iew ” por es­
ta r  publicando como folle tín  una 
b iografía  de él que considera lesi­
va de su honor.

Con todo esto no tiene nada de 
extraño que el hombre que hace 
re ir  hasta un libro de misa, se 
haya enredado en las sábanas y 
caído de la cama, según cable pu­
blicado en “La E s tre l la” .

Sin dinero y sin honra, para qué 
la vida?

Y sin esposa, para qué la cama?
Juan G onzález.

M A D R E  QUE SE ROBA A  SU H IJO

V erídico

U na señorita  escribe a su ma­
dre para in fo rm arle  el buen re su l­
tado de sus exámenes:

“ Q uerida m am á: H e term inado 
los exámenes, sacando medalla de 
H oro  en o r tog ra f ía .’”
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LA LOTERIA NACIONAL 
DE BENEFICENCIA

*9
i
yyyyy

ES UNA IN STITU C IO N  P A T R I UTICA, 
DIGNA DEL A P O Y O  DE xODO 

BUEN CIUDA DANO.
Con su producto se sostienen asilos, hos

*?  les, hospicios, etc. etc., y la campaña a  
el terrible mal, la TUBERCULOSIS.i
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Es adem ás base de la
personal si la suerte favorece.

Compre usted todas las semanas un billete 
hará labor patriótica, buscando la suerte qi

puede FAVORECERLO.

L a  señora M argarita  H enderson  M arshall, fu e  encarcelada por haber 
quitado el h ijo  de  ella a lo s  'm illonarios padres adoptivos de éste . 'Jus­
tando en la  cárcel se  escapó y  ha sido  dfeportada por fas autoridades dé  
N ueva  Y o rk  para su  patria , E scocia . ; E l  h ijo  está  ahora con sus pa­

dres adop tivos pasando una teniporada en Pairó Beach, F lorida.

TECLEANDITO

tá
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CRANEO PROCEDENTE 
DE OTRO PLANETA

— G—

(Según dice un  diario de Nueva 
Y ork  Mr. Grant, residen te  en Cha- 
rokel, ha encontrado el cráneo de 
un habi tan te  de o tro  planeta. Mr. 
Grant, al dar cuenta de su ex­
trao rd in a r io  hallazgo a un redac­
to r  de un periódico de S acram en-^  
to, dijo que tiene un  Testigo que 
apoya su aserto  de que un m e teo ­
ro al mismo tiempo que un  c rá ­
neo cayó al pie de una m ontaña 
cerca de su granja . E s te  señor se 
ha dirigido a sus vecinos, por ra­
diotelefonía, para  pedirles bus­
quen los demás restos  del cuerpo. 
N o se conocen detalles d esc r ip t i ­
vos de ese cráneo procedente  de 
o tro  planeta.

—------------------

AMOR
— G—

Si quieres ser  feliz t ienes que 
a lb e rg a r  en tu  a lm a ese se n t i ­
miento  grande ,  sublime, indefin i­
ble que se l lam a amor.

Si am as, com prenderás  m ejor  
los inqu ie tan tes  p roblem as de la 
vida. Si amas, n u n ca  estarás ' 
tr is te ,  jam ás  te sen tirás  ab a n d o ­
nado, porque es el am or “un com­
pañero , un amigo generoso que 
perfum a el ár ido  camino de nues­
t r a  existencia te rrena .

Ama, porque el am or, es savia 
que reconfor ta  y a legra  el cora­
zón. Unicamente los hom bres  e- 
goístas, los que d is tan  mucho 
de com prender la Sab idur ía  Divi­
na  se privan  del incom parab le  
deleite  de am ar.

Si quieres se r  feliz ¡ama!
El am or lo llena todo. P a ra  

el no existen imposibles, ni valen 
obstáculos, n-i im pedim entos,  ni 
barreras .

Cuanto más grande sea aquello  
que ames más se pu r if ica rá  tu 
alma, cuanto más d is tan te ,  m ás  
se e levará tu  espíritu, para  a l­
canzarlo.

Si toda la hum an idad  a len ta ra  
el sublime sen tim ien to  del am or, 
si todos los hom bres y tedas  las 
m uje res  in te rp re ta ra n  el am or, 
el verdadero  am or, indudab le-  j 
m ente  que este p lane ta  sería  un  
paraíso.

Pero  va que por una sabia ley, 
la hum an idad  es una  escala en la 
cual, cada su je to  ocupa de te rm i­
nado luga r  por efecto de su i 
evolución, ya que no es posible j 
que todos p iensen de idéntica 
m anera ,  toca a quienes com pren­
den las leyes del pensam iento  
colaborar  en la obra  sublime de 
d es te r ra r  de lo íntimo, ese dem o­
nio des truc to r  del odio y fom en­
ta r ,  de esta  m a n e ra  el am or, d i ­
vino, sublime que de n u e s t ra  al­
m a ru in  ro ída por las pasiones 
h a rá  algo digno y puro, algo que 
merezca la inm ensa recompensa 
de saber  que se m archa  por  esta 
e f ím era  existencia de acuerdo 
con el P lan  Divino.

QUE LA PAZ SEA CON VO­
SOTROS.

José  Bálsamo.

E n  e l c a fé
— G—

Un individuo hablaba pestes de . »
uno de sus amigos.

— H aces mal con ofenderle! — 
le dice uno de los p resen tes—
pues según tengo entendido debie­
ras estarle muy obligado.

—¡Qué he de es tar!  Es verdad q’ { 
me prestó  una vez un servicio, sí 
señor;  pero  al día siguiente me 
negó o tro  y quedam os en paz.

“G R A F I C 0”

M a d r ?  E s c r u p u lo s a
Doña T e lé s fo ra  Ruiz 

viuda de Sánchez Medina, 
dama de rancio abolengo 
que a trás  t iempo fue m uy rica, 
conserva, a despecho de 
su bancarrota ,  las ínfulas 
que heredó de sus mayores, 
oriundos de la “ Pen ínsu la” ; 
y conserva, de igual modo, 
cuatro  “m acanudas” hijas 
( tesoro  estét ico  que 
lególe su esposo en v ida), 
a las que da educación 
católica esmeradísima, 
según conviene a la noble 
trad ic ión  de la familia.
Se propone la señora 
vender has ta  la camisa 
por tal de que las m uchachas 
se p restig ien  y consigan 
tener  en la sociedad 
puesto de p r im era  línea.
Según ella, la mayor 
es tud iará  M edicina; 
la segunda cursará 
L e tra s  y Ciencias Políticas , 
la te rcera  será  m onja 
y la cuarta  poetisa.
Tal  d ispone la señora 
el porvenir  de sus n iñas;  
pero ellas se lo han trazado  
de m anera muy distinta .
Aman el a r te  tea tra l  
y quieren  hacerse  ar tis tas , 
y en ests sentido han hecho 
ya gestiones m uy  activas 
con el hábil em presario  
Casos, que es de los que af irm an

G------>

que la m u je r  debe siempre 
seguir  lo que más le tira.
Una mañana salieron 
muy,, tem prano a oir misa, 
y acontecióles un  caso 
que las llenó de alegría.
Lund, en la calle, del Gato 
(que con Núñez hace esquina), 
estaba afanosam ente 
impresionando películas, 
y tuvo el capricho de 
tom arles  una o dos vistas 
para, con algunas otras 
en un Cinema exhibirlas.
Doroteo ,  Concepción,
Egum enunda y Pa lm ira  
(que así, respectivam ente, 
diz que se llaman las niñas) 
reg resa ron  a su casa 
risueñas y  contentísimas, 
para in form ar  a su madre 
de lo que ocurr ido había; 
y, a coro :  “ Que viva el Cine, 
m a m á!”— grita ron—(“ Que viva! 
D en tro  de m uy pocos meses 
nos verás reproducidas, 
porque Lund nos ha tomado 
y vamos a es tar  en c in ta !”

I La  vieja, al oir tal cosa,
| se inmutó y casi se priva.
! E n tre  g ritos  y sollozos 
¡ pasó todo el santo día,
: y pretende conducir 
| a Lund ante la just icia .

j Si le asiste o no razón 
! que los lectores  lo digan.

In có g n ito .

E stii señora anciana, Jo se fin a  Cagnio, italiana, m ató  al asesino de su  
único h ijo . L o s  tribunales la han absuelto , declarando que “no estaba  
en su  ju ic io  al m om en to  de com eter  'ella e l hom ic id io”. L a  fo to g ra fía  

la m uestra  m ien tras asistía  al proceso en el juzgado.

Una m adre enloquecida que venga a su hijo

PILDORAS 
TOCOLOGICAS 

del DR. N. BOLET
Pida folíeíi» Instructivo gratis, 

De interés para totïa mujer

CORAZONADAS DE 
JUVENTUD

— G—

Para m i herm ano Frank. 
La juventud nada tiene que ver  

con la locura, con esa locura mil 
veces peor que la demencia, que 
es f iebre de p laceres y de goces 
mundanales.

(Es cierto  que la juventud es a- 
legre, pero es sana su alegría. Es 
inquieta, de inquietud luchadora, 
p le tórica  de a rres tos  y preñada de 
anhelos superiores.

La juventud es Renovación, B e ­
lleza, L uz: es Vida. Ay de les 
mozos circunspectos, metódicos, 
en quienes no a l ienta un soplo de 
inquietud, de turbulencia, y  que 
viven, m ejo r  decir  vegetan, som e­
tidos a planes ordenados que d is­
pone momentos fijos para cada 
cosa. Esos mozos jamás sabrán de 
la dicha de haber sido jó v e n e s ! -, 

Sin la juventud no se explica­
te r ía  la existencia del mundo. Y de 

explicarse, cuán estér il  y tr is te  no 
sería!

Donde quiera que noté is  pu jan ­
za, decisión, arrestos, audacias, 
imprudencias, renunciam ientos y 
quijotismos, allí descubriréis  la 
juventud, s iempre alegre, d ichara­
chera, sonriente, y siempre d is­
puesta a todas" las luchas con tal 
que halle un  ideal generoso que 
los enardezca y enamore.

Si queréis escuchar la Verdad, 
oid a los jóvenes. Os dirán s iem ­
pre lo qtie el corazón piensa, sin 
tapujos, sin adornos, sin pulim en­
tos, sin reticencias.

La juventud  es al mundo lo que 
i el corazón al cuerpo: órgano p ro ­

pulsor y necesario.

F. C. M orales.
------------- -*00. ------------- -

CEJAS Y HOYUELOS
— G—

Las cejas son uno de los rasgos 
fisonómicos que revelan m e jo r  el 
carácter  de las personas; así lo 
afirm an los fisiólogos.

Cuando las cejas son altas y es­
tán  arqueadas graciosam ente , re- 

j velan imaginación e idealism o; 
pero si son muy elevadas, lo que 
indican es una buena dosis de c re­
dulidad.

Si están deprim idas .sobre la n a ­
r iz  y casi rectas, indican pene­
trac ión  y observación.

Dícese que una arruga perpen­
dicular sobre la nariz  entre  las 
dos cejas, es indicio de que el in­
dividuo que la tiene es muy cui­
dadoso en los asuntos pequeños. 
Des o tres a rrugas en la misma 
disposición reve lan  que tiene m u ­
cha conciencia.
-  Los amigos del arte, sean del 

sexo que quiera, tienen cejas lar­
gas.

O tro  signo que se encuentra ra ­
ra vez en la cara del hombre, pe­
ro que es m uy frecuen te  en la de 
la mujer,  es el de los hoyuelos. 
Una mejilla con hoyuelos indica 

■ una disposición de ánimo dulce y 
cariñosa, un deseo franco de ser 
amada y apreciada y de hacerse 
agradable.

Buen consuelo
— G—

Vi a un marido antes de ayer 
con fúnebre gasa negra, 
pues' se le han m uerto  su suegra, 
su cuñada y su mujer.
—Ay, amigo, esto es muy cruel, 
me dijo entre duro y tie rno : 
las tres  se han ido al infierno 
cuando yo- he salido de é!. . -

xwíem tm am am wntouwww», s irtW M — thi--------------i r r r r ~ r -u n y r iiTiimiTiTir'iMiii'“ iíirrfiiimiiriíii» iiiii»u r >Tini(iriBwr)i¿|ijii<||ii ........i
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LOS APUROS DEL OUERR1TA

El gran to rero  español que en 
esos tiempos era la delicia del pú ­
blico madrileño tenía e'sa ta rde  
los grandes tem ores. Dueño de la 
afición, amo y señor del M adrid  
chulapón, to re ro  y zandunguero, 
G uerri ta  el as tro  de la ta u ro m a­
quia sentía  ese día . vacilar sus 
pies y más abajo de ellos el ancho 
mundo con todas sus pertenencias .

Es lo que llaman los hom bres 
de los cuernos, un  mal p re se n t i ­
m iento, aquella especie de mala 
espalda que d ir ían  los habitantes 
de Tonosí,  la región des lum brado­
ra  que desaparecerá  den tro  de 
pronto  a manos de un sindicato 
bananero capaz de hacer un  solo 
p latanal de todo P anam á y de a- 
sarnos a todos.

Y Guerri ta ,  el de los grandes 
metisacas, el de los pases por lo 
alto, el de las verónicas im peca­
bles, rehusó to rea r  ese día.

Pero ,  to re ro  al fin, íuése a r e ­
fugiar  muy cerca de la plaza en 
el conocido- burladero , cerca al 
tendido de sol, en medio de la a l­
garabía de los chinos vendedores 
de periódicos que eran  sus p red i­
lectos y con los cuales ten ía  ne ­
gociaciones.

Lanzóse el p r im er  toro, que fue 
capoteado por el célebre R ever­
te, ayudado de M azantin ito ,  enton 
ce.s sólo bander i l le ro ;  vino luego 
la faena de rejoneo, las bander i­
llas y *la m u e r te ;  pasó el segundo, j 
pasó el te rcero .

De repente  se abrió la puer ta  i 
del to r i l  y un  m iura  todo poder, 
es tam pa y arrestos ,  alzó su tes tuz  i 
form idable y desafiante. A chicá­
ronse los hom bres  del capote, 
m ien tras  el bicho, sereno, ta im ado 
y sin alardes fuése caminando len­
tam ente hasta  media plaza no obs­
tan te  la divisa ro ja  y negra  de la ; 
ganadería  clavada en su lomo con 
el arpón -de estilo.

“ M elin ita”, que así se llamaba 
el cuadrúpedo, estaba solo. E l pú­
blico pro tes taba  a gritos, el tendí- 
do de sol pedía que sa liera G ue­
r r i t a  al ruedo, y en tre tan to  “ M eli­
n i ta ” m ovía la cabeza de uno a 
o tro  lado, en espera de aquel que 
se a t rev iera  a desafiar  su a r ro g a n ­
cia y su poder.

La presidencia queriendo calmar 
al público dio orden a un reh ile ­
tero  de remolque te “ T o rp e d o ” que 
sacara al bicho y lo llevara a G ue­
rr i ta ,  y el peón entre susto y su s­
to echóle el trapo a “ M elin ita” , 
que partió  veloz, ganándole t e r r e ­
no rápidam ente y poniendo en 
grave peligro su vida de to re ro  
retirado, cansado y viejo para esos 
afanes. *

“ M elin ita” quedó fren te  al b u r ­
ladero  y G uerri ta  tuvo que acce­
der. T om ó el capote, dio sus ó r ­
denes, y muy pronto  tendió  el t r a ­
po ro jo  f ren te  a la hermosa fiera. 
F ue una faena corta, limpia y p re ­
cisa: una gran verónica, un  r e c o r ­
te, un  capotazo fuera ya de las r e ­
glas del ar te  por la m anera como 
ganaba te rreno  la f iera y una cor­
nada rápida, incisiva, con unos 
veinte días de imposibilidad que 
entre nosotros podríamos avaluar 
a dólar diario.

“ M elin ita” bufó ante, el to rero  
caído y tuvo piedad de él; era 
una f iera noble y correc ta  y se r e ­
t iró  tr iunfante .

Y fué así como el gran G uerr i ­
ta, el hombre que jamás se corrió  
ante los m iuras  más poderosos vi-

Se publica todos ios sábados en la ciudad de Panam á, Rep. áe 
Panam á, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “ Diario  de P anam á”.
A. VILLEGAS ARANGO GMO. CRISMAT TATIS

D irec to r  G erente R edac to r Je fe
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HOMBRES INTRIGANTES

E s ser to le ran te  y enérgico, 
blando y cruel . . .E s  ser hábil, 
movible, ligero como la llama, co­
mo el fuego que purifica. Sólo las 
personas de inte ligencia ex t ra o r ­
dinaria  son buenas de este modo 
y tienen el valor de desafiar  la 
cr ít ica de la bondad oficial.

Quiere usted  ser bueno “ as í” ? 
P ues que teda su vida sea un com ­
bate por ese “ espado de g rac ia” en 
que la conciencia, convertida en 
juez y no en cómplice ni es so­
fisma a nues tro  favor, nos con­
siente v ivir  'sin  escrúpulos ni so­
bresaltos.

No crea usted  que es imposible 
alcanzar este grado de perfección. 
Cada uno es bueno a su modo. Más 
c laro : dos personas no pueden ser 
nunca buenas con la misma bon­
dad, porque la bondad, como todas 
las cosas que se re f ieren  al espí­

r i tu  del hombre, se m odit ica  por 
ia educación y por el tem p era ­
mento.

Dos hombres inteligentes, el u- 
no' sano, de gustos sencillos y de 
cultura filosófica, y el o tro enfer­
mo, vicioso y de cultura li teraria , 
no pueden tener  el mismo género 
de bondad. L a  de aquél sería  una 
bondad grave, reposada, apos tó­
lica. La de éste, una bondad n e r ­
viosa, que em pleará la ironía, el 
sarcasm o y hasta la crueldad como 
argum entos. Y luego, cada uno 
sin saberlo,—  porque en todo lo 
humano hay que conceder su p a r ­
te a lo inconsciente— adaptará la 
bondad a su idiosincracia, le dará 
sus vueltas, la es trechará  por a- 
quí, la ensanchará por allá, co­
mo un som brero  que moldeamos 
para nues tro  cráneo. 1 ***

A lb erto  I N  SU  A

r-r-S j-.... •---- .1 — r.r, 1 ¿ a

PEQUEÑA IN V A LID A  Q’ OBTIENE $ 27.000

Una senrisa  de sa tisfacc ión  vino a 'alegrar el sem blante de la niñ ita  de 
6 años A dela  Cohen, cuando su  abogado ganó un p le ito  que había en­
ta b ló lo  por rem uneración  por la pérdida de la pierna de A dela  en un 
accidente. L a  fo to g ra fía  m u estra  a la n iñ ita  después que le fu e  com u­

nicada la  grata nueva.

Hieran de cualquier ganadería, así 
fue ja  la de la célebre viuda de 
Arrás, cayó ese día al golpe de 
una herm osa fiera, por obra del

presentimiento , de su afición al 
arte ,  de los chinos vendedores de 
periódicos, del v ie jo  rehilete ro  y 
del p residen te  de' la corrida.

OBSERVACIONES DE UN 
DOCTOR

— G—

Ante la Sociedad de Medicina 
legal de Londres ha leído el doc­
to r  W ynn W e s tc o t t  una M em oria 
muy in teresan te  acerca del suic i­
dio.

De las observaciones del doc­
to r  se saca en conclusión que 
cuanto más alto es el grado de e- 
ducación mayor es el número de 
suicidas. Las naciones donde se 
com eten los suicidios son aque­
llas donde se publican más. pe­
riódicos diarios.

Los individuos que comulgan 
en la re lig ión  p ro tes tan te  son 
más dados al suicidio que los ca­
tó licos; t r a 3 de éstos vienen los 
pertenec ien tes  a la iglesia griega. 
E n tre  los judíos hay muy pocos 
que a ten ten  contra su vida.

De las grandes capitales, L on­
dres es donde se verif ican  menos 
suicidios en proporc ión  al número 
de sus habitantes, pues m ientras  
las es tadísticas dan un  promedio 
de 400 suicidios cada año, por  
cada millón de habitantes, en P a ­
rís, en Londres el número no pa­
sa de noventa en igual proporción.

E n tre  m arineros y soldados es 
más f recuente  quitarse la vida q’ 
entre los paisanos. La proporción 
de suicidios es también muy g ran ­
de entre los presós.

P o r  cada suicida hem bra se pue­
de contar  tres  suicidas varones; 
el tan to  por ciento alcanza el 
m áxim un desde los cuarenta a los 
cincuenta años de edad; desde los 
cincuenta y cinco para arr iba ba­
ja  rápidamente.

Desde hace años va aum entan­
do el núm ero de niños suicidas, 
sin duda a causa de las m odernas 
corr ien tes  de educación. H asta  Ta 
edad -de veinte años hay más sui­
cidios entre las hembras q’ entre 
los varones.

E l  suicidio es más común entre 
los so lteros '  y so lteras  que entre 
los casados y casadas; más entre 
las viudas que entre los viudos y 
más entre los divorciados que en­
tre  las divorciadas.

Cita el doctor  un caso muy cu­
rioso.

E n  los comienzos de su carrera, 
devolvió a un padre la navaja con 
que se había suicidado un hijo su ­
yo, sin pensar en las tr is tes  con­
secuencias que había de acarrear  
la devolución del arma. Dos meses 
después el padre la empleó para 
dar fin  también a su vida.

De encima
— G—

De un ta l  Pradas,  la m uje r  
de la casa se perdió 
y no logranido saber 
lo que de ella pudo ser, 
este aviso publicó:

“ El que se hubiere encontrado 
la m u je r  de Lucas Pradas,  
avise al interesado: 
le en tregará  de contado 
una suegra y dos cuñadas.”

P reguntábale  un m aestro  a su. 
discípulo en un examen de H is to ­
ria:

— Qué es historia?
Y el cachifo respondía como un 

loro :
.— H is to r ia  es la repetición de 

los mismos hechos en d iferentes 
épocas y con distintos individuos.

Y cosa ra ra :  lo aprobaron.

Tranquilino.
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VALENTIA DE LAS 
M UJERES

— G— )

Que si son valientes? 
iCIaro que sí, hombre. No hay 

más que observarlas  un  paco, para 
convencerse del absoluto dominio 
que tienen sobre el miedo.

Van al cine a ver con la m ayor 
tranquilidad del mundo asesinatos, 
naufragios, descarr il lam ientos, e t ­
cétera. Y como si eso no fuera 
bastante, dicen, en ocasiones, ante 
alguna escena trág ica :

— Qué bueno que se lo va a c o ­
m e r  la ballena!

O:
—|Me alegro de que lo vayan a 

m atar .
Y, f inalmente, tam poco tienen 

empacho en declarar,  > con induda­
ble s inceridad:

— Yo nunca siento miedo por lo 
que ocurre en el cine. Al contrario , 
los peligros de la cinta me d iv ie r­
ten.

P o r  lo mismo es absiirdp dudar 
del valor de las m ujeres  m o d er­
nas.

Pero , por o tra  parte, las muje­
res dem uestran  su valor por o tros  
medios diferentes, y si se quiere 

•' un poco más prácticos. Se t iran  de 
cabeza en un estanque de m e tre  y 
medio de profundidad, del cual sa­
fen  tan  f rescas . . .  ; as isten  al 
boxeo y m aldito  si se ponen a lio- 
ra r  porque uno de los animales q ’ 
pelean está recibiendo go lpes; d i­
cen ton te r ías  delante de personas 
in te ligentes  sin darse cueivta, en 
ú’íimo caso, de que han metido 
las o re ja s  ; . .y si a esto agrega­
mos que se pelan a la última m o­
da, para hacer lo cual se necesita  
ser o idiota o valiente . . .

Las m uje res  modernas, pues, no 
le temen a nada, y hay que im agi­
narlas  siempre para halagarlas, t i ­
rando de los bigotes a los leones, 
haciéndose ligas de las  culebras 
( lagarto) ,  jugando al escondite con 
los tiburones y adornándose, en 
vez de broches con alacranes. Así 
se ven muy bien, sin duda; y serían  
capaces de espantar  al mismo A- 
tila si Atila viviera.

Sin emíbargo, para  que el gran 
valor de las m uje res  m odernas no 
se derrumbe, es preciso ex term i­
n a r  a los ratones. Un ratón, que 
sin duda es menos peligroso que 
un naufragio  de película, y que un 
tigre , y que un  tiburón, es capaz 
de hacer que p ierda el valor la 
m u je r  más valiente, y de ponerla 
en r idículo haciendo que se suba 
en una silla,i se levante la falda y 
g r i te  llena de susto :

— Socorro! Un ratón!

Cube B o n ifa n t.

En e i cuartel <
— G—

In fo rm e  enviado al Capitán por el 
Sargento  M a tu te , en relación con  

in fracc iones a la d isc ip lina:

— G—

Dos días de p lantón al soldado 
R odríguez por haber, estando en 
las filas, marcado el compás de 
la música, m ien tras  la banda e je ­
cutaba una pieza con la cabeza.

Cuatro días idem al soldado 
Sánchez por haber escupido sobre 
la cabeza de un j inete que pasaba 
por la ventana.

■Dos días idem all ordenanza Ri­
vera por haberse permitido salir 
con los botines de su teniente y 
que había dejado y andaba de li­
cencia en el armario.

[

i

"(i R A F I C 0”

— P O R  F R A N C IS C O  G O N Z A L E Z  D IA Z —

! l 'ternóse Por t ie rras  de Africa 
un m isionero cató.ico, envageliza- 
dor, de esos que llevan, no la r e ­
ligión sino el fanatism o a los pue­
blos sa lva jes ;  de esos que levan­
tan la c ruz  como una g igantesca 
palmeta y la dejan caer sobre la 
cabeza de los negros neó f i tos ;  de 

j esos, en fin, que am edren tan  en 
nombre de un Dios iracundo y se 
confiesan proveedores del In f ie r ­
no.

Dio el m isionero con su humani­
dad en un reino africano, donde 
reinaba un m onarca todopoderoso, 

i a quien un inmenso rebaño de va­
sallos obedecía. E ra  allí el poder 
real il imitado, abso lu to ;  al modo 
del que ejercen los reyezuelos del 
continente negro, sin .más leyes q’ 
sus caprichos. Una simple orden 
verbal de Su M ajestad  bastaba pa­
ra que sus s iervos y soldados le 
r ind ieran  vida y hacienda, o se de­
gollaran  entre sí por serle g ra ­
tos. Tenía humoradas de m onstruo, 
inspiraciones neronianas que le in­
ducían  a chapotear  en sangre co­
mo una bestia carnicera. Su sobe­
ranía era la soberanía horr ip i lan te  
del m atar ife  sobre las reses del 
m atadero  - . .

Y a este rey, desvanecido por el 
sentim iento  de su omnipotencia, 
predicóles el benigno fra ile  las 
grandezas de un Dios que se com ­
placía en la venganza, castigaba 
con r igor  trem endo y podía, con 
quererlo  tan sólo, aniquilar las ma­
yores arrogancias  y endiosam ientos 
humanos . . F ren te  al hombre te ­
rrib le  el m is ionero  dejó en trever  
al dios te rr ib le  con las evocacio­
nes ,de su palabra fogosa. Y j 
propuso emplear el miedo como 
instrum ento  de conversión.

— Tiem bla s- decía, dirigiéndose 
al t irano — tiembla, vil c r ia tu ra  
que habrás de ser reducida a pol­
vo y cenizas por la just ic ia  celes- 
ee. El In fie rno  te espera, Satanás 
te llama, porque Dios te abandona. 
Sabes lo que es el fuego de los e- 
te rn o s  suplicios? Ni a sospechar­
lo alcanzas, A rderás  por los si­

glos de los siglos como un sa r ­
m ien to  que se quema y no acaba 
de consumirse . . .

— No m e asustan  las llamas in ­
fernales. Ignoras, acaso, que yo soy 
el soberano del fuego, Pues lo en- 

-ciendo cuando me place y lo apa­
go cuando me acomoda? Vas a 
verlo ahora mismo.

Ordenó el déspota que su ejér- 
| cito acudiera en seguida, m ovil i­

zado y d ispuesto para- una grande 
faena. Luego que acudieron en tro  
pel form ando una masa agitada y 
rugiente, los guerreros,  echó toda 
la voz y les gr i tó  con insolente al­
taner ía ;

—E nseñadle  a ese europeo a t r e ­
vido, que yo reino sobre el fuego, 
mucho más que sobre el agua. A- 
firm a él la existencia de un señor 
Satanás, más fuer te  que yo, p o r­
que dispone del señorío de las fra 
guas y de los incendios. Andad, y
encended las luminarias de mi

•
reino. Coged toda las gavillas que 
Podáis, arr im ad la mecha a los 
m atorra les ,  com pletad la fiesta, 
si fuere preciso, con el núm ero s u ­
f ic ien te  de cuerpos humanos, y q ’ 
arden  los campos en una extensión 
de diez mil toesas.

P ro n to  siguió a este mandato  un 
ruido espantoso: el ruido de la 
m ult i tud  que se dispersaba. Sur­
gieron pr im eram ente  ténues res­
p landores; luego, vivas llam ara­
das; por último, des lum bradoras  
columnas luminosas que se e leva­
ron en el espacio, envolvieron la al 
dea, inundaron el campo y llega 
ron  hasta lam er los pies del d ia­
bólico Neroncillo . E l reyezuelo 
palmoteaba entusiasmado ante a- 
quel espectáculo  que juzgaba su­
perior  al del In fie rno  católico.

Volvióse hacia el m isionero y le 
p reguntó  con orgullo :

— Tiene vues tro  Satanás tanto  
fuego como yo tengo?

Mandó fo rm ar  nuevam ente al e- 
jé rc i to  y ordenó a los je fe s :

—-iAhora, haced  que los soldados 
lo apaguen con los pies.

LA PIEDRA
------ G------

H isto r ia  verdadera.
Un Pobre fue a pedir  limosna a 

casa de un r ico ;  éste no le dió n a ­
da.

— V ete !— le dijo.
P ero  el pobre no se marchó.
Etitonces se enfadó el rico, y co­

giendo una piedra, se la tiró.
El pobre cogió aquella piedra, 

estrechóla, contra su pecho y d ijo :
— La guardaré  hasta que, a mi 

vez, pueda tirá rte la .
P asó  el tiempo.

El rico llevó a cabo una mala ac­
ción, y, despojado de cuanto tenía, 
fue conducido a la cárcel.

Viéndole tan mal, el pobre se a- 
cercó a él, sacó la Piedra del pe­
cho e hizo ademán .de lanzársela ; 
pero, ref lexionando, dejóla en el 
suelo y  d i jo :  _ . !

— E ra  inútil conservar  durante 
tan to  tiempo esta piedra. Cuando 
era rico y poderoso, le tem ía ;  hoy, 
le compadezco.

L eó n  T o ls to y .

ALIVIA
r  Y  EVITA LOS MAREOS ^
PRODUCIDOS POR EL VIAJAR

y  todos los v-ahidos, debilidad 
y  desórdenes estomacales. 
que ccasima el movimiento 
del bizque, èutômdvfï, tren, 

coche, o .aeroplano en J- 
oye se viaje.

^  «mb Mothers tu . Remedy Co. Ltd. 
hüWvYcpi?, Montreal. ,  Londres. Paris.

Së emplea hace 
25 años «

PAGINA 6

- BUEN HUMOR -
Charada

— G—
Sin tom ar el prim a  mi querido 

Juan, prim a  vi salir d isparado ca­
si al tres prim era;  ibas dos un  to ­
do ayer sin abrigo y sin chistera.

Adivinanza
— G—

(Pico de cuerno, 
ala de ave, 
la rodilla para atrás 
y anda adelante.

Profesión de fe
— G—

P rofesando  una m onja  
contra su gusto, 
dijo al a tar  el lazo 
del in fo rtun io ;
— Sír yo profeso  . . . 
rencor  a la abadesa 
y odio al convento.

De mal corazón
— G —

Un individuo encontró a o tro  
que le había agraviado, una maña­
na “muy f r ía” de enero.

Lanzóse sobre él y alzaba ya el 
bastón para propinarle  una buena 
paliza, cuando se dió cuenta que 
el prójim o no llevaba abrigo, en­
tonces conteniendo su brazo le di­
jo :

— No le doy a usted la paliza que 
le tenía Prometida, por no calen­
tarle  las costillas. Al enemigo, ni 
agua.

• «I • • '
C i v i l i z a c i ó n

— G—
Un naufragio. Unas cuantas per 

sonas se salvan a nado y  llegan 
a una isla que les parece desha­
bitada. Címinan( duran te  ‘largo 
tiempo, y al fin encuentran  un 
hom bre colgado de una horca.

Uno de los náufragos exclama 
con júb ilo :

— Gracias a Dios, estamos en 
país c ivilizado!

Buena lección
— G—

A los postres  dé un banquete 
de truhanes, al cual había asistido 
un  caballero americano, cuyo co­
lor  y  ensorti jados cabellos decían 
bien a las claras el país donde 
había nacrdo, se le an to jó  a un  
mocito  d ivert irse  a expensas del 
americano, preguntándole desca­
radam ente :

— ¿Qué fue su padre de usted?
—¡Mulato, respondió secam en­

te el americano. *
— ¿Y su abuelo?
—{Negro.
— ¿ Y  su  bisabuelo?
— Mono.
— ¡ H om bre !
— Sí, señor:  lo cual quiere de- ; 

c i r  que mi familia empezó p o r  
donde acaba la de usted.

Epigrama
— G—

“ P o r  el suyo y por mi bien 
bajo esta m arm órea  losa 
yace durm iendo mi esposa 
por siempre jamás. Amén.”
Y un marido que leyó 
tal epitafio, decía:
— Que no pueda de la mía 
esculpir lo mismo yo!

SOLUCION DE LOS PASATIEM­
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—
A la charada: Caracol.
A la adivinanza: La cebolla.
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El fatal regalo de boda cb la b«lla Jah?t
Como la fa lta  de in terés del a lguacil BarÜ eil en la  explosión m isteriosa de una bom ba en 

M urkegon y la  casi m ilagrosa conservación de la dirección escrita  sobre el paquete, hicie­
ron .que se lograse el ráp ido  descubrim iento, la confesión y el castigo del asesino de la  no­

via, -del novio y del p ad re  de aquélla.

— Aquí viene o trp  regalo de bo­
da — exclamó la bella J a n e t  Kno- 
baech, de 19 años de edad, con  los. 
ojos brillando por la excitación 
de su próxim o m atr im onio ,  al d i ­
r ig irse  a  la puerta  del h o ­
te l de su padre, el o tro  día, en 
la población de Muskegon, en el 
E stado  de Michigan.

E l car te ro  le entregó, en tre  o- ¡ 
t ras  cosas, un  bulto, del tam año ! 
aproxim adp de u n a  cajúta de du l­
ces de una libra, pero mucho más 
pesado. De brazo con W ill iam  R. . 
F ranke,  e l  joven de Chicago con ¡ 
quien  se iba a  casar, llevó el pa- j 
quete y lo asentó  sobre una m esa j 
que h ab ía  en el pasillo del hotel. ] 

— P ero  esto no es para ti sino ! 
p a ra  tu  papá— dijo  el joven seña- j 
lando la  d irección  escrita  sobre j 
el paquete:, que decía c la ram ente :  : 
“ August K rubaeciv’. E n tonces  j 
Ja n e t  llamó a su padre que, jen : 
esos momentos, se ocupaba, jun- ; 
tam ente  con su m ujer ,  en arre-  j 
g lar  el salón, para los cien in ­
vitados a la boda.

— Dice que es para t í ;  pero
yo creo que es para  mí. Así es 
que date prisa y ábrelo —dijo la 
muchacha.

—-Yo no sé — comenzó a decir  
el padre  en tono de brom a— ; 
pero  parece que es una bomba.

Luego  procedió a ab r ir  la en­
vo l tu ra  ex terio r ,  mientrajs los 
ojos de los dos jóvenes lo exami­
naban con curiosidad. E ra  un  pa­
quete  m uy  bien envuelto  y des­
pués de quitada la prim era  en­
vo ltu ra  había otra. Al so ltar  el
¡señor Kqubaec el Segundo cor­
del, debe haber  escuchado algún 
golpecito  que lo puso en guardia 
o debe haber  sentido algún m o­
vim iento  'ex t rañ o  dentro  del p a ­
quete, porque se le oyó g r i ta r :  

i—A qu í hay  una, bomba! —y 
t r a tó  de a r r o ja r  el paqute lejos 
de s í ;  pero no tuvo tiempo, pues 
estal ló  en la mano, produciendo 
una conmoción que sacudió sin 
sentido a la m adrina  de boda, de 
Chicago, que acababa de sa lir  al 
jardín.

M ien tras  los se rv idores  del 
ho te l se qu ed a ro n  paralizados sin 
saber  que había sucedido, la se­
ño ra  de K rubaech  y la señora  de 
W eiss ,  una de Jas prim eras  in­
v itadas que hab ían  llegado, co­
r r i e r o n  a p r e s é  ram eute  ¡al v es t í ­
bulo y lo encon traron  en ru inas: 
l a s  ventanas ¡rotas, las t u e r t a s  
a rrancadas de sus geznes, las pa 
redes rajadas, todo' hecho peda­
zos, y debajo  de una nube de hu 
nio tenue y am arillento , tres  
cuerpos inmóviles-

La ; explosión había a rro jado  
al joven F ranke, el novio, a  una 
d istancia de vein te pies, a r ran ­
cándole las manos, aplastándole 
el ros tro  y haciéndole un agu je ­
ro  en el abdomen. Sus vein tidós 
años habían term inado  sú b i ta ­
mente.
E n  el o tro  extremo del ves tíbu­
lo, yacía su novia, con la sonrisa 
desaparec ida  ófe su rostro ,  lo.* 
brazos ro tos  y los dos ojos saca­
dos. Al lado de su h ija  estaba ci 
padre con una mano de menos y 
un agujero  en el pecho, teniendo 
incrustadas en o tras  par tes  del

cuerpo var ios  clavos y el gatillo  
.de una encopeta que había pues­
to dentro  e l endemoniado ind i­
v idua  que había fabricado la bom ­
ba.

E l .padre y la hija, aunque sin 
conocimiento, resp iraban  toda­
vía, y l a s . asustadas m uje res  ape­
la ron  v io len tam ente  al te lé fo ­
no  para pedir  auxilio. P e ro  el 
te léfono , lo mismo que todo lo 
demás q ’ había en el cuqrto, había 
sido des trozado por esa extraordi-  
r iam ente eficaz bomba, con excep­
ción de un pequeño objeto. La 
señora de W eiss  tuvo que recu­
r r i r  a l  te léfono de un vecino p a ­
ra avisar al hospital desde allí.

Se pasaron veinticinco m inutos 
an tes  de que llegaran dos carros 
de ambulancia del hospital “ Hack 
ley’’, t rayendo a bordo ciru janos 

y agentes de policía. E n  ese m o ­
m ento  el señor K rubaech había 
recobrado  el ¡sentido; pero su­
f r ía  dolores tan  iqtensos, que r o ­
gaba a los agentes que lo m a ta ­
ran. E n  camino para el hospital,  
el hombre, con gran valor, se es­
forzó  por re fe r i r  lo que había o- 
currido, pero su relación no dió 
ninguna clave y dos horas después 
murió- en la mesa de operac io ­
nes. La m uchacha vivió toda la 
noche ;  pero luego se reunió  con 
su padre y su novio en brazos de 
la muerte.

El que había fabricado esa bom 
ba, habí-a traba jado  en ella dos a- 
ños  y  p robablem ente  era una m á­
quina infernal tan perfec ta  como 
era posible hacerla . Llenó su 

com etido a perfección y aun fue 
más allá matando no sólo al hom ­
b re  para quien había sido fab r i ­
cada, sino hasta  a dos personas 
inocentes, haciendo añicos to ­
dos los ob je tos  que se hallaban 
dentro  de los cuatro  muros del 
cuarto.

E n  m ed io  de toda esta ruina, 
un frágil ob je to  quedó intacto. 

'P a re c ía  que les g r itaba a los 
agentes de policía que andaba 
buscando claves- E ra  precisam en 
te  lo que más deseaban encpntrar  
y lo que menos cre ían poder h a ­
l la r :  la e t iqueta  del correo  con­
teniendo la d irección escrita  por  
el mismo asesino. Allí estaba en 
el suelo, sin un rasguño, ni m an­
cha, ni quemadura. Una cosa ver 
dadjeramente asombrosa.

E l asesino ten ía  derecho de 
pensar  que esa et iqueta sería  re­
ducida a  polvo- Nadie podrá  ex­
plicar  cómo ocurr ió  este m ila ­
gro, salvo el hecho observado de 
que los grandes explosivos obran 
de modo raro, siendo sus mayo- 
re rarezas algunas de las veces q 
se les u til iza para a r rancar  vidas 
humanas. Una vez más quedó pro 
bado oue un asesinato por largo 
tiem po esperado y cuidadosamen 
te p reparado  es generalm ente más 
.fácil de descubrir  que el que o- 
curre de sopetón.

La le tra  en la et iqueta estaba, 
natura lm ente ,  desfigurada y aun ­
que podría  p robab lem ente  se r  
identif icada por un perito  calí­
grafo, p r im ero  había que tener  
sospecha. de alguien. M ientras  

estaban -todos pensando quién po­
dría ser el au to r  del crimen, al-

l

¡

I
i

i

guien observó, desdeñosamente, 
que Asa K. B a rt le t t ,  el alguacil 
del municipio de Blue Lake, pron 
to es tar ía  siguiéndole la pista al 
criminal. E s te  B a rt le t t ,  tenía fa ­
ma de ser un activo e incansa­
ble perseguidor  de cualquier cosa 
que oliese a crimen. Como fuera  
del robo ocasional de algún ga­
l l inero  o de alguna bicicleta , na­
da de m ayor im portancia  ocurr ía  
en sus dominios, tenía que de- j 
d icar sus energías a hacer  cum- : 
plir  es tr ic tam en te  las leyes del 
prohibicionismo. Algunos Je te- i 
nían puestos el mote de “husmea- j 
dor de su tanos” ; pero nadie po ­
nía en duda su celo y en tusias­
mo. Siempre estaba ocupado y 
siempre acudía en el acto al sitio 
en que se necesitaba-

E l cen tenar  de invitados al ca- i 
samiento llegó y se quedó para 
as is t ir  al funeral. El Rev. F- W- 
Clay en vez de casar a dos per­
sonas tuvo que en te r ra r  a tres. 
F ueron  llegando los m édicos-le­
gistas, los reporteros,  los f o tó ­
grafos, el Agente del M inister io  
Público, todos v in ieron de mu­
chas millas a la redonda, todos, 
menos el Aguacil B a rt le t t .  Y 
cuando el público fue creciendo 
y se hizo numeroso, alguien g r i ­
tó  :

— ¡Oiga! Y ¿dónde está B a r ­
t le t t?

E n  el acto, la misma idea ocu­
rrió  a todos los hombres, m u je­
res y n iños que oyeren  esa p re ­
gunta. La ausencia del oficioso 
B a r t le t t  era cosa ex trao rd inar ia  

y cuando los nervios están  en 
tensión por causa ’ de un mis- í 
terioso  crimen, especialmente ¡ 
en el campo, cualquier cosa con­
trana tu ra l  es sospechosa P o r  eso 
todo  el inundo recordó  que odia­
ba a K rubaech y que había, en j 
vano, movido cielos y t ie r ra  para  j 
impedir que fuese elegido Ins-  
pec to r  de Condado. E ra  bien sa- j 
bido que el algualcil siempre ha- I 
bía odiado al m uerto, pero nadie 
se imaginaba que fuese ese un 
odio que se desahogase en un a- 
sesinato. A nadie se le ocurre 
sospechar "que un alguacil o un 
juez sea capaz de com eter  un a- 
sesinato. Nadie hubiera sospecha- 
de B art le t t  si hubiese desempe­
ñado su acostum brado papel de 
au toridad oficiosa, activa y hus- 
meadora. Y una vez que se pen­
só en B art le t t ,  se recordaron  o- 
tras  cosas, como la de que era 
un herrero , mecánico hábil e i n ­
ventivo, y perito  en explosivos, 
los cuales había m anejado y e s ­
tudiado durante sus dieciocho a- 
ños de servicio de guerra. E n  un 
m omento ya se habían fijado en 
un hombre en quien había el mo­
tivo, el m ateria l y la habilidad 
para haber  fabricado esa bomba- 
Las autoridades celebraron una 
breve y rápida conferencia y lue­
go se dispersaron- Veinte -y c u a ­
tro horas  después el señor Dunn 
tenía todas las pruebas que le 
hacían falta, y acompañado de un 
agente fue a casa de Bartlett-  

El ^alguacil estaba en un ta­
ller, en donde tenía no solo su j 
f ragua v su yunque sino muchas 
cosas q’ podían hallarse en un t a ­

l le r  de máquinas. El conocía a sus 
dos v is i tantes  y los saludó con na­
turalidad, sin revelar  la menor 
sospecha de que pensara que a él 
se le buscaba.

— H a sido una desgracia eso 
de Gus —observó el señor Dunn.

— ¿Qué Gu¡5? — preguntó  el a l ­
guacil con la m ayor  naturalidad.

— ¿P ues no sabe usted lo que 
le pasó a Gus? — volvió a p re ­
guntar  e! fiscal,  y  luego le r e f i ­
rió que K rubaech  había sido m uer­
to por una bomba- De nuevo la 
reacción producida en el alguacil 
parecía tan  natura l como lo hu­
biera sido en o tra  persona;  pero 
cuando siguió con la vista  el m o­
vimiento  de los ojos del Agente q’ 
se fijaban en un m ontoncito  de l i­
maduras sobre el yunque, las so­
pló. Cuando el señor Dunn aña­
dió. de repente, que también el no ­
vio y la novia habían m uerte ,  el ros 
tro  del hombre palideció m om en­
táneamente. E l abogado se d ir i­

gió a donde estaban acondicionadas 
varias escopetas y rifles y observó * 
que faltaba el gatillo a una de las 
escopetas. Sacó de su bolsillo un 
gatillo  y le p reguntó  al h e r re ro :

— Le vendría  esto a su escope­
ta?

E l  alguacil lo examinó y opinó 
que sí podría  venirle.

— Los médicos del hospital le 
sacaron, esto a Gus de una d e sus 
heridas, poco an tes  de que m ur ie ­
se-

— Ese gatillo  se perdió desde 
hace más de dos años —dijo tran  
quilamente. Y era verdad-

— ¿Conoce usted la dirección de 
Charles Green? —fue la siguien­

t e  p regun ta  que se hizo. B a r­
t le t t  sacó un libro d^ notas, en el 
çual, según  él, es taban las direçcio- 
nes de todos los vo tan tes  en la úl­
tim a elección, y leyó: “ Charles 
W. Green, 1000 Reynolds St.” La 
respuesta  parecía f ranca y since­
ra :  pero la dirección estaba equi­
vocada, Green, que era yerno de 
Krubaech, había cambiado de casa 
y la etiqu.eta m ilagrosam ente sa l­
vaba . la misma equivocada d irec­
ción-

Luego se p reguntó  al alguacil si 
había estado en M ontague el día 
an te r io r  al asesinato y respondió 
que sí y que allí le habían cor ta ­
do el peJo-AI principió negó haber 
estado en la oficina de correos ;  
pero  al fin recordó haber  despa­
chado allí una carta- Cuando el 
señor D unn le p reguntó  si no ha­
bía comprado un paquete de e t i­
quetas como la que enseñaba y q ’ 
había sido tomada de la bomba, 
los pene tran tes  ojos negros de Bar 
t le t t  se to rc ieron  y su ros tro  asu­
mió una expresión de increduli­
dad. M ejo r  que cualquiera o tra  
persona él com prendía que algún 
milagro  tenía que haber  ocurrido. 
Observando que se encontraba con­
fundido con la aparición, el señor 
D unn le dijo sin ambajes- que ce­
n ia  pruebas de que é l  había com­
prado la et iqueta y le preguntó si 
él había remitido la bomba.

El alguacil no pudo contestar 
de momento. Esa milagrosa et i­
queta parecía hipnotizarlo. Al fin

(Pasa a Ir 8)
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-PO R  C A T A L A N —

Estam os alarmados por los a- 
contecim ientos del último dom in­
go.

Cada cual pone tina cara de a- 
sombro por dos m alas partidas, 
por  un  cruce, por una m onta  ru ­
da, y por defender, m ejo r  dicho 
por llo rar  unos pocos dólares se 
es tá  haciendo la guerra  al depo r­
te  que mas fuer te  nos tiene cogi­
dos.

Y eso no es ser sports. E n  la 
caseta hay unos jueces, E llos  t ie ­
nen  la misión de juzgar  y  cas t i­
gar. N osotros  que somos público, 
que somos apostadores , no pode­
m os ser jueces, porque somos p a r ­
tes, por que tenemos in tereses  y 
la culpa es nues tra  si esos in te ­
reses  tienden a a rru inarnos  p o r­
que cada uno debe juga r  hasta  
donde deba y pueda hacerlo. 

E s tam os?
$  £  £

E s te  c ron is ta  perdió con P ie ­
r ro t .  Cree que Bom bero dió una 
pésima partida, mas, que.  pudo 
anularla  y darla m ejor .  P e ro  no 
lo hizo así y corr ida  la  prueba en 
esas condiciones rompimos se re ­
nam ente nues tros  t iquetes  de P ie ­
r ro t  y hasta  aplaudimos a P erk ins  
cuando venía en Reina Mora.

Perd im os tam bién con Capoul. 
Sentimos el a t racón  que le dió 
Baeza contra  los palos, vimos el 
es tribo  torcido que m ostró  Reyes 
a los com isarios ; pero qué Íbamos 
a hacer. Los com isarios necesita- 

!  ban mas evidencias y entonces

I pensamos que como ellos no p u e ­
den estar en todas partes, era in ­
dispensable vigilar la p is ta  en  el 
desarrollo  de las pruebas, no des­
de unos malos an teo jos o desde 
admirables lentes mal situados, 
sino desde una caseta que puede 
colocarse en la curva de los 9 fur-  
longs sobre los palos de fuera. Un 
te léfono o una bandera podría 
se rv ir  para avisar que las m ontas  
se habían conducido limpias.

»  0  «
E l  potrillo  F ap  probó su cali­

dad empatando a la Chiqui, no 
obstan te  llevar el top— weight y 
haber sido dejado en la partida. 
Baeza estuvo adm irable en la 
m onta y solo a sus esfuerzos se

El peluquero de ía Duquesa de York

debe el resu ltado  obtenido. P a ra  
noso tros  Chiqui no podrá ya mas 
con el pensionista del Carmen.

O *  $
La divisa lacre se dedicó a los 

placés en la ta rde  que com enta­
mos excepción hecha de Lenine, 
el com unista  ro jo , que prom ete 
soberbias perform ances en el fu ­
turo. Corrió  a voluntad, entró  su­
je to  en la rec ta  y con todo hizo 
un  tiempo de 1.03 a un cuerpo de 
Garzona.

Los demás Capoul, Carcajada, | 
O currencia,  Bolsheviki, L inda y 
A lm iran te  se conten taron  con los 
places y solo M ayarita  desentonó 
de la trad ic ión  de la divisa de 
Delvalle.

’E s to  prueba la buena cualidad 
de los productos y su en trena­
miento. No queda duda que algu­
nos de e'!os como Capoul no ga­
naron per  los tr icks  de la c a r re ­
ra y Carcajada por la pésima p a r ­
tida en que M eelah no pudo ha­
cer el tren  delantero  en forma, t e ­
niendo que co rrer  por fuera to ­
do el tiempo.

Como chuzo, A lm iran te  se p re ­
sentó O.K.

»  8  »
El heroe de la ta rde  fué nueva­

mente, nues tro  apreciado Gonza­
lez. Colonense, Chombo Gordo, 
Chiqui y Garzona se p resen taron  
muy bien. Garzona tom ó solo el 
placé y no o tra  cosa podía hacer 
al lado del ruso Lenine, en la fo r ­
ma que gastaba para correr.

æ  a  8
E n  cuanto a las ca rre ras  de ma­

ñana, mis tipos son los s igu ien tes:
En la p r im era :  F ap ;  Mayara.
iEn la segunda: Excuse M e; Co- 

cocha.
!En la te rc e ra :  A rlequ ín ;  Chom ­

bo Gordo. ' ! f  |
iEn la cuar ta :  Len ine ;  Marcela.
E n  la qu in ta : Reina M ora ;  Bra 

ve Lassie.
En la sex ta :  K it ty  G ill; T ra n s ­

late.
E n  la séptim a: M ayara ;  Don 

Simón.
E n  la octava : Carca jada ;  Co­

burg.
E n  la novena: Capoul; Colo­

nense.

ista de Juan Franco

Gra ne!es sorpresas en el

A c u d a  a la O ficina del Jockey Club? en la 
Calle Obalâia y  P laza  H errera .

E l m arino U den, que hace de peluquero de la D uquesa de Y o rk  y  de 
sus damas, durante el v ia je  d e l “R en o w n ” a A ustra lia . E n  esta  fo to ­
grafía  aparece U den peinando a su  esposa en su residencia  de G illing­

ham , K e n t, a f in  d e  adquirir habilidad en sus nobles funciones.

C lericalerías
El cura está diciendo misa.
De repente aparece en una puer­

ta  cerca del púlpito  la cocinera 
del cura con un pollo en la mano 
y, por medio de senas, le pregunta 
en qué forma le p repara rá  el po­

llo para el almuerzo.
E l cura se da cuenta, y, para no 

in te rrum pir  la misa, le dice:
— Medium in estofa tum  e m e­

dium asatum, dominum nostrum. 
L o s fe lig reses .— Amén!

EL FA T A L  REG A LO  DE BODA
(V ie n e  ds la página 7) 

levantó  la v is ta  y dijo con desfa­
chatez :

— Pruebe  usted que yo compré 
esas et iquetas y yo confesaré rodo.

— No tenga cuidado de que lo 
harem os— le dijo el señor D unn— 
Ahora, m ejo r  es que nos acom pa­
ñe.

Se* llevaron a B a r t le t t  a la cár­
cel del Condado; pero en el cami­
no se detuvieron en los salones- de 
la empresa funeraria  donde es ta ­
ban los t res  cadáveres. El p r is io ­
nero tuvo que pasar  por en medio 
de un grupo de aflig idas personas 
y tuvo que soportar  la mirada de 
la señora de Krubaech. cuyo ma­
rido e hija él había aesinado. P a ­
só por esta prueba sin acobardar­
se y miró im pasiblemente los ca­
dáveres1, exclamando:

— Es una desgracia, es una des­
gracia- U sted  sabe que yo no me 
llevaba bien con Gus K rubaech: 
pero yo nunca hubiera hecho eso, 
nunca.

N ada tu rbaba  sus nervios de hie 
rro, excepto la m alhadada e t ique­
ta.

E l alguacil penetró  en su celda 
con aire  de desafío ; pero ni día 
s iguiente la soledad había surtido 
su efecto. P id ió  que se le volviera 
a enseñar la et iqueta y cuando ce 
la m ostra ron  .-por entre las barras 
de su celda,' la examinó lleno de 
asombro. Luego hizo minuciosas 
preguntas  respectó  del dañó que 
había hecho la explosión, etc,, y, 
p e r  último, lanzando un suspiro, 
declaró que estaba dispuesto a con ­
fesar. P or  una extraña coinciden­
cia B a r t le t t  f irm ó esa confesión 
precisam ente cuando ios tirer  .ca­
dáveres y ios inv'íádo-d.n! m a tr i ­
monio pasaban por la cárcel, en 
camino para  el cementerio. P or

la confesión se vino en conoci­
m iento qu e hace dos años B a r ­
t le t t  comenzó a fabricar  su m á­
quina infernal,  que ref inaba y 
perfeccionaba de vez en cuando, 
conforme iba aum entando el 
odio a su rival. Hace un mes, cuan 
do Krubaech tr iunfó  en las elec­
ciones, se resolvió a m andárse­
la. Ya todo estaba listo y sólo 
fa ltaba ponerle la dirección e in ­
troducir le  el explosivo. P ara  es­
to se sirvió de cuatro barras  de 
pyrotol,  explosivo que se desa­
rro lló  duran te  la guerra  y que. 
desde enotnces, se ha empleado 
para  rem over troncos de árbo­
les. Una circunstancia a tenuan­
te del caso es la ausencia de las 
acostum bradas flores  y los sen ­
tim ien tos de piedad por el asesi­
no. O tra  es la im presionante ra ­
pidez con que se aplicó el cast i­
go. La bomba fue depositada en 
el correo el 26 de mayo y el p r i ­
mero de junio, es decir, sólo 6 
días después, B a r t le t t  es taba en 
la cárcel de M arque tte  cumplien­
do su sentencia de prisión  per- 

¡ petua- Al d ic tar  sentencia, el Juez 
V anderw erp  se m anifestó  ape­
nado de que la Legisla tura  an te ­
r io r  hubiese acabado con la pena 
de muerte. E l Juez  d ijo :  ‘Yo hu­
b ie ra '  pJreferÜáo condenarte  a 
m u e r te /

Sin embargo, se pasará mucho 
tiempo antes de que alguien se • 
a t feva  a perdonar  a este cr im i­
nal- Pudo haberse escapado de 
la cárcel si no se hubiese hecho 
no ta r  por su ausencia y si la ines 
crutabie mano del destino, des­
pués d » perm itir  el asesinato de 
tres  personas, no hubiese conser­
vado milagrosam ente ese peque­
ño fragm ento  ch ism oso• de .p rue­
ba.
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PAGAÎNA 9

M is te r  lo so

UNA HISTORIA CHINA
— G—

E l ex— E m perador  de China 
quiere casarse, y la boda ha de 
ser fastuosa, como corresponde a 
un principe de su alcurnia.

P e ro  el ex— E m perado r  se en­
cuentra  en el caso de muchos as ­
piran tes  a la ca tegoría  de m a r i ­
dos: no tiene dinero. P a ra  p rocu­
rárse lo  ha decidido vender parte  
de la biblioteca que heredó de 
sus Reales an tepasados: el o r ig i ­
nal de Sseu K ’u T s ’iuan chu y 
tex to s  completos de las cuatro 
colecciones li terar ias .

Si en China hay in te lectuales 
de p rofesión  y atene ís tas  como los 
que tenemos en el Occidente de 
Europa ,  la conducta de *Siuan 
T ’ong (así se llama el ex— Enm 
rado r)  h ab rá  sido juzgadla 
severamente .

— ¡Qué poco am or a 1 
le tras  — exclam arán —j. ¡Qué ir. 
cultura!  ¡V ender esos tesoro li­
te ra r io s  para casarse ............. !

Y es que no tiene en cuenta 
sus d iecis iete años.

Cierto, el libro es el m ejo r  a- 
migo del hombre, la m u je r  pued 
ser algo más, sobre todo cuam0 
es joven y bonita.

Y, por  lo visto, a Siuan T£ng 
le gusta más ser héroe de u n p 0e_ 
ma am oroso que lector  d« ¡as 
cuatro colecciones l i terar ias  L a 
l i t e ra tu ra  es una vieja acic. a¿ a 
que suele e n t re ten e r  y i .v ¡r 
cuando no hay m ejo r  compaí

A los veinte años se ve;¿¡en 
sin escrúpulo los libros d 
para obsequiar a la m o d i t ju a 
pim pante que no rega tea u be­
so ................ ....

Autobiografía
— G—

Su vida escribió Benito  
a los sigilos per  ven ir ;  
bien hizo el au tor  maldito, 
pues si él no la hubiera esc,;t0) 
¿quién se la habría  de scriL¡r p

Lo <f me causa asombro
Que el proyecto de ley p resen­

tado por el H. D. Guevara sobre 
ejercic io de la b ru jer ía  y su c a s t i ­
go, hubiese sido tomado en b ro ­
ma, rechazado y menospreciado, 
siendo así que legislar sobre la 
m ater ia  es una verdadera  neces i­
dad panameña. E s  verdaderam ente  
alarm ante  la m anera  cómo se p ro ­
paga en Panam á el e jercic io  de 
la m agia negra  y  cuántas son las 
personas que de ella viven y la 
caíidad de las que se dejan ex ­
p lo tar  por b ru jos  y brujas.

V i» !

— G—

El 25 de los corrientes, según 
está  anunciado, llegan el Duque y 
la Duquesa de York.

Muchos feste jos  f iguran en el 
p rogram a confeccionado por la co ­
misión nom brada al efecto y Sus 
Altezas si apenas dispondrán del 
tiempo necesario  para complacer a 
sus obsequiantes y conocer los 
lugares más in teresan tes  de P a n a ­
má y la Zona.

y  ya lo saben los convidados a 
toda boda. E l  M inistro  inglés ha 
hecho saber por medio de la P re n ­
sa que los “pavos” no tienen ca­
bida en el banquete  con que serán 
obsequiados en la Legación ingle­
sa nues tros  ilustres visitantes

Y no la '• v tZ '
T , . . .

,s tenga razón el senern 
stro, porque, da pena dec ir­

los “carilim pios” fo rm an  entre 
j ' - o s  una legión incontable. Se 

j /¿ciar, en toe - rtes
todos los banquetes —icn a" 

provisionadcia, como las hormigas, 
para la estación del invierno.

Pero  con todo y la notif icación 
del señor M inistro  no fa ltará  
quienes se cuélen, porque d irán  
para sus adentros:

—/Es ciereo que a mí no me h j  0  
invitado el M inistro  inglé?, pero 
tampoco me ha dicho que no a s i s ^ r  
ta!

Y de que se cuelan se cuelan.
Ya lo veremos! . ’ ■

Torpedól

Un filósofoG - ‘ "* <
—

Cayó al río un millonario y 
clamó con gran tr is teza  al ver que 
estaba a punto de ahogarse:

— Qué ironía, cielo santo! Des­
pués de haber vivido ‘nadando’ en 
la opulencia tener  que m orir  por 
no saber nadar!

Esos impertinentes!

Ju n te  con el clisé aq tqor he 
rec ib u ’.) por correo  \ii siguiente 
carta, cuya proceden^  no he lo-

" Querido fo rp e d o .— Te envío 
este cJíséj-ue rep resen ta  á  una de 
las s e  • tas operadoras  de ia 
Com:inia Panameña de Teléfonos, 
e r  a i . eciso me en que
icsconecta" a ue sus clien-

CCS* *
“F íja te  ; 10 alegre del rostro .

Tal  p a re .e  como si es tuviera de­
le itándose en su obra. P regun ta  el 
número. E l cliente le pide el s ie ­
te y ella traba el gancho en el se- 
sentinueve. Y tan  reída, no?

“Y tú tan encantado de la vida, 
defendiendo a la Compañía y pi­
ropeando a las te lefonistas. Cla­
ro! Como jue no has aprendido a 
conversar or te léfono y esto es 
una ventaja que nos llevas a los 
que tenemos años de m aneja r  ese 
aparato. Sí, chico, como lo oyes. 
E l  nuevo s sterna no se ha hecho 
para comur. carse con rapidez si­

no para que lo .onecten a uno con 
cualqui arato, menos con el 
que i aesea. Y tan graciosa la 
ch ic j . no? Pues ya verás lo que 
me pasó en estos días.

“ Después de muchos traba jos  lo ­
gré que me conectaran  con mi e- 
nam orada y cuando estábamos en
lo m ejo r  de la conversación, su­
midos en un idilio de am or y veía­
mos desfilar  ante nues tros  ojos 
todos los angelitos del cielo, la te ­
lefonista  nos desconectó im pruden­
temente, porque dizque o tra  dama 
pedía que la conectaran  con mi a- 
parat'o con la rapidez de un  relám­
pago.

“ Tenemos, pues, mi querido T o r  
pedo, que cuando uno quiere que 
no lo conecten, lo conectan  y cuan­
do deseamos que nos dejen  conec­
tados hasta  que se descomponga 
la bocina o el receptor ,  entonces 
nos cor tan  el chorro  . . • Qué te 
parece?

Un su scrito r”.

CO N SO LA TRIX  A FLIC TO R U M

Pero no  m e  p reocupan . N;o 
h ay  cosa que alivie t a n  p ron to  
la  ir r i tac ión  producida  por 
los p ique tes  d e  ̂ mosquitos y 
otros insectos, y  por  las q u e ­
m a d u ra s  de  p la n ta s  veneno­
sas, com o

UNA CRSHSA SANATIVA

Indispensable en el hogar
El a u m e n to  c o n s tan te  de las 
ven tas  en  el m u n d o  en tero  
d em u es t ra  s in  d u d a  a lguna  
qu e  el público ap ru e b a  el 
M e n th o la tu m  com o el reme* 
dio m á s  eficaz p a ra  todas  
las  afecciones de  la  piel, con­
tusiones, golpes, neuralgia, 
etc .,  etc.
De venta  solam ente en tubos y  
tarros de una onza y ia tita s de 
m edia onza. Rechace im iía c io a is . 

marca registrada

Pacho Valencia.

------ G------
María, gracia plena, collado en que culmina 

un lirio con f rescura  del agua del Jordán, 
m arfil  de to r re  insigne, puerta  de la divina 
ciudad a donde todos los afligidos van.

Los p ro fe tas  te  vieron, es tre lla  m atu tina  
que ayudas al rocío para  que abunde el pan.
P o r  tí  baló el Cordero  sobre Salem, colina 
donde las corzas niveas de la pureza, están.

Yo vengo de la tr ibu  que malgastó  en el predio 
le Belcebú sus dones. Clavados traigo en medio 
el corazón los siete puñales del dolor.
C ontrito  estoy y tr is te .  Quedaré salvo y sano, 
tú, Consoladora me llevas de la mano 

ul dulce valle m ístico que verdeció de amor.
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El fracaso de un crimen “perfecto”
E n  medio de là es tupefacción 

genera!, fue capturado  hace poco 
el conocido banquero Gaston Gu­
yot, llenando los detalles de su 
crimen, numerosas páginas y fo ­
lle tines policiacos- Acusado de 
un crim en pasional llevado a ca­
bo con sangre f r ía  sin preceden­
te, confesó el reo dando cuenta 
de la m atem ática  precisión con 
que había planeado el hecho, pa­
ra que quedaran borradas todas 
las huellas. El público quedó qui­
zás más sorprendido que Guyot 
mismo, al saber  por qué veleidad 
de la fo rtuna fue descubierto  el 
delito.

Desde el instan te  en que invitó  
a su amada, M aría  Luisa Beulag-
net a dar un largo paseo en au to ­
móvil, hasta su a rresto ,  desem­
peñó su papel con una astucia ! 
m agistral,  viéndose hoy preso, y : 
en vía de ser guillotinado, gra- j 

\  cias a un dé taxé  que nadie po- j 
día jjpmfrfanámente ,?vreveer, como ! 

lo es el cambio de í 'árisa en un 
campo de heno-

El plan de Guyot, p a rá  des- j 
hacerse de la joven. e «  el^veir- i 
dad simple en sumo grado, y i -  ! 
Lri\  capaz de despistar a 1< | 
más sagaces LiycMigad^res. La 
llevaría en p r im er  lugar al cam ­
po. invitándola a cenar  en una 
posada poco frecuentada, para in­
fundirle  confianza, y al r e to rn a r  
ya de noche, en su automóvil, 
la ahorcaría, sin rdetener su veloz 
carrera, para no causar sospecha 
alguna.

H¡ab:endo pasado varias veces 
por el mismo canmino, sabía quf“ 
yacían en los campos grandes p i­
rámides de heno seco, y en una 
de ellas pondría el cadáver, dán ­
dole fuego de m anera  que al 
d isiparse el humo de la confla­
g rac ión  no quedara ras tro  a lgu­
no de la infeliz víctima. Cual­
quiera que fuera la sospecha po­
pular, nadie podría  p robar  su 
partic ipación  en el delito-

E l motivo que impulsaba a 
Guyot a tan extrem as.m edidas ,  era 
una simple repe tic ión  del e t e r ­
no caso en que dos seres que han 
dejado de amarse, se encuentran  
de ta l  manera ligados que creen 
obligatoria  la brusca supresión de 
uno de ellos, para evadir  el m o­
lesto lazo-

Habiéndose conocido t res  años 
antes, en c ier to  viaje a p rovin­
cias hecho por el acaudalado ban- f* 
quero, la joven aldeana M aría 
Luisa Beulagnet, se había enam o­
rado perdidam ente de Guyot, si­
guiéndolo a P a r ís  donde este

El macabro pian de un banquero francés para 
deshacerse de su amada, fue descubierto de­

bido a una inverosímil casualidad
------ G-

—¡POR B. FO R D -

Ia instaló  en un pequeño ap a r ta ­
mento, en., la misma calle donde 
vivía. Ciegam ente enamorada, la 
joven, conform e con todo lo d is­
puesto por Guyot, contentóse con 
uno que o tro  regalo de menor 
cuantía y un sueldo que apenas 
le aseguraba la subsistencia dia­
ria. Sin embargo, su felicidad no 
era com partida por Guyot, quien 
cada día se m anifestaba más y 
más impaciente-

E l  banquero gozaba de una b r i ­
llante posición social, que com ­
partía  co-n Magdalena, su hija, de 
d iecis iete  años, la cual f recuen­
taba los sa lones  más a r is to c rá ­
t icos del F aubourg  Saina-Ger- 
main. M agdalena no sospechaba 
la i l íc ita  relación de su pádre 
con M aría  Luisa, y Guyot te m ­
blaba al pensar  que podría llegar 
a hacjy*-*'-mjblico su am oro lío, 
-«¿né a r ro ja r ía  m u,penosa m an­

cha sobre su reputacYt.
Entregándose  más cada d iaa  ! 

tan  enervantes  pensamientos. pu -! 
do no ter  que los -sen t im ien to s  de 
su ex-amada iban en opuesta d i­
rección, pues a m edida que ei afee 
to del banquero se enfriaba le

como superflua, pues resolvió  
deshacerse de ella por  La fuerza.

Gaston Guyot, no era empero, 
un individuo vulgar. Gozaba de 
repu tac ión  en la Bolsa por el cui­
dado con que llevaba a cabo vas­
tas  operaciones financieras, ca l­
culando los detalles bajo todos 
sus aspectos, y aplicando a su de­
lito los mismos métodos, se ap ron ­
tó  a l levar a cabo un crimen p e r ­
fecto.

E s tud ió  tan  a fondo el drama, 
que escogió para llevarlo a ca­
bo un v ie r n e s ,  13, citando a la 
joven  para reunirse con él en la 
Bolsa. M aría Luisa se hallaba en 
ese entonces empleada como te ­
lefonista, pidiendo permiso para 
ausentarse a las doce, pretex tando
hallarse indispuesta. Guyot la
encontró  esperándolo ans iosam en­
te en su automóvil,  preguntándole 
si le ag radaría  dar un paseo del 
lado de Meaux,

Sin sospechar nada, aceptó ella, 
encantada por el inesperado cam­

iní que tal inv itac ión  indicaba 
en í amante, y  a poco, rodaban 
por ¡ab a l le s  de París,  rumbo a 
los barrio.. ex te r io res  que cru-

exigía «lía más cuidados T a l fue | zaron , - jn  pá'dL- L legaren  así a
el fatal e r ro r  de M aría Luisa, 
muy na tu ra l  en quien, como ella 
f ijaba su vida en tera  en el hom ­
bre amado, pero  preocupado por 
el po rven ir  de su hija. la insis­
tencia de M aría Luisa se hizo 
in to lerable  a Guyot, cesando to ­
do placer al es ta r  en su compañía ; 
al es tar lejos, le ro ía  el recuerdo 
de saberla  siem pre en espera, 
siendo a  la vez un es torbo y un 
peligro.

L a s ituación fue empeorando 
apoderándose de su ánimo el de- 
sá lieñtc al g rado que llegó a de­
sesperarse . Nadie podría  jamás 
-saber s? le propuso á la joven una 
separación amistosa, aunque çs 
de creerse  que conociendo su 
carácter ,  considerara tal medida

una fonda cercará. O aye-S ouü ly ,  
pareciendo ambos es*iL de. m a g ­
nífico humor, o rd e n a n d o 'r a  0P*- 
para cena- La dueña del et^ble- 
cimiento, M adame Lambeau. ?v e ' 
ló más ta rde detalles del a?urP’ 
contando la alegría  que p rec* 
haberse apoderado de la g r a d o s  
joven- Al acabar la cena, la ino­
cente v íc tima Se había puesto s to ­
car el piano mecánico, dando vue! 
tas  y p iruetas  en el salón- T a '  
e ra su alegría, que enlazó a la 
p rop ie tar ia  del lugar, bailar lo 
ambas un fox-tro t.

Al anocher, par t ie ron  Guyot y 
su amante, p rom etiendo a le g re n e n  
te, volver, sin que la posade 
no ta ra  ironía alguna en la de?, 
pedida, pero Guyot sabía perfe

tam ente  que su com peñera no vo l­
vería  nunca a hablar  con alma 
viviente.

Rodando rápidamente, tom aron  
el camino de regreso  a París,  y 
envalentonada por la amabilidad 
de Guyot, le propuso la joven 
pasaran el domingo siguiente en 
alguna playa. E ste  le respondió 
con un insulto- Súbitam ente exas­
perada, la joven lo abofeteó-

Sin parar  el automóvil, que si­
guió dirigiendo con la mano iz ­
quierda, Guyot extendió la dies­
tra, tra tando  de es trechar  la gar­
ganta de su víctima- E s ta  se d e ­
batió  en vano unos segundos, en­
tablando una suprem a lucha- T r a ­
tó de reunir  sus escasas fuerzas 
para escapar a la m orta l presión, 
quedando a poco inerme en el 
asiento.

T a l  como lo había previsto, con­
tinuó Guyot la m archa sin parar,  
sin que la t rayec to r ia  del carro 
denotara  el drama, ni lo vieran 
ojos curisos. Descubriendo a po­
co un camino poco frecuentado, 
in ternóse en un campo donde se 
detuvo, para colocar el cuerpo 
de M a ja .  Luisa sobre un haz de 
heno, al cual prendió  fuego con 
un cigarrillo. Según sus planes, 
al día siguiente no quedaría ra s ­
tro  alguno de su bella amiga.

Todo  estaba bien planeado- E l 
heno había prendido y nadie sa­
b ía  en P ar ís  que se hubiera ido 
al*cam.po con la jovn- A la m aña­
na siguiente, fue a la bolsa como 
si tal c<^sa, considerándose -ya 
libre para siempre de la pesad i­
lla que af lig iera  su vida-

Ignoraba empero, que después 
de huir  de la escena del crí- 
n en el viento había cambiado, es­
capando .incólume el haz de heno 
en el cual l ia b ia . dejado el cadá­
ver q’ f.ue hallado pocos días des­
pués, llevando huellas de es tran ­
gulación. La prop ie tar ia  de la 

Afonda reconoció la víctima- des- 
lícriL endo el automóvil ro jo  en el 

ua! había llegado la pareja, y la 
r.ai a del mismo. Guyot leyó él 

Ha go en un periódico, y com-
. ciendo que su detención era

:stión de horas, escribió ' va­
i s  m ensajes a sus amigos, indi-

,Ando su resolución de suicidar-

Carece Mentira, pero 
es la pura Verdad

Parece mentira, pero es verdad, Que sea 
tan crecido el número de personas enfermas 
de los riñones Y QUE NO LO SABEN. Sí 

- ®n C«e se sienten enfermas» que .no tienen 
tí: -os de trabajar, que les duele la espalda 
S’ ’ • intura, que su vejiga no funciona eomo 
aove, que tienen que levantarse en la noche 
a nacer aguas, .que en la mañana se levan­
tan  tan cansadas como se  acostaron, que a 
menudo en ten mareos y dolores de cabeza, 
que fee malhumoran con facilidad, que les 
tuesta un .fuerzo _ atender a Sus quehaceres, 
nue temer inclinarse a recoger algo del 
sué'o, US ojeras cada día son mas
pronunciadas o que sus tobillos se recrecen 
f * '* n e  si están sentados les duele
j  fMttura y si están de pié también les 
duele; que re s in  a» con dificultad al menor 
eje - icn  ; q, : -nvorines dejan asiento cuando 
reposai! ea, u n „ vasija, quo sienten ardor al 
orinar en fin., áeben que no- están bien, pero 
no saben cual es ’a causa. Si es Ud. una de 
estas personas, si siente Ud- alguna o algu­
nos de estos síutoroes, en toda probabilidad 
sus rutones no «si sn bien. Atiéndalos a 
¡tiempo, Compre - cualquier botica las

BANCO NACIONAL 1!

¿irse, alquilando para ello un 
..arto en el Barrio  Latino, don- 
p fue capturado sin o frecer  re-

i

DE P A N A M A

Administrador y Depositario de los fondos 
del Gobierno de la República

C A P I T A L  Y  R E S E R V A :

INSTITU CIO N  DEL E STAD O  

F U N D A D A  EN 1S04

PASTILLAS | Dr, BECKER
para los RIÑONES y  VEJIGA
conocidas del público, boticarios y doctorea 
por muchos años. Tórralas por algunas 
semanas. Alientras tnas Orante lm  tome, 
mucho mejor para Ud.

E stá en condición de prestar toda clase 
de servicios bancarios por m edio de sus 
Agencias que mantiene en todas las 

Provincias de la República

COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR

O P ER A C IO N E S  D E  B AR C A EN GENERAL 

Se alquilan apartados de seguride d
gui

, -ido las reglas estableci- 
i c: la just icia  francesa, fue 

Ci aducido- el criminal para re- 
c( instituir paso por paso el crí- 
,. :u, llevando a su lado a un cor- 
p t ento. .gendarme represen tando  
ei pa el de la infortunada M a­
ría L <i£a-

ha precis ión y la sangre fría  
tCrí qi.e fuera ejecutado el hecho. 
;,?oian conquistado de golpe la 
a t :-ncic-ú del público, hallándose

c a i r ’no de Meaux horm iguean­
te , de curiosos. Cerca de' Claye 
S o á l ly ,  alargo Guyot La mano, 
ar  r „ i io La garganta del gen- 
dar ;L  quien o© hizo el muerto- 
L uegfr  continuó dirigiéndose 
Uasta e1 campo quemado, donde 
>et hsb ’a -colocado para el caso un 
fresco hacinamiento de heno, el 
cual -er» £n un segundo, al apli- 
cáTle®m cigarrillo  Guyot.

Esva V£Z. no sopló brisa alguna. 
Si h u # era tenido idéntica suerte 
en la .fi'-rimera ocasión, nadie hu- 
- más sospechado su crí-
,,, ., ando a estas horas tran- 

:te sentado en la Bolsa 
, batiéndose a golpes- de 

m ;'t en vez de esperar la
íoü  »¿a,r
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PAGAINA § (i K A r  i C O ”
. . S ')

Lo q’ oie causa asombro
Que e;í días pasados hubiera 

habido ¡tin eclipse de sol, que fue 
visto desde varios puntos de nues­
tro  continente con toda claridad, y 
qye su Panam á no nos hubiéramos 
er.teredo del fenómeno sino cuan­
do había  pasado, y eso por n o t i ­
cies cablegráficas, a pesar de que 
desde hace aígún tiempo vienen a- 
nunciándonos el “ eclipse to ta l” de 
la República, los más distinguidos 
augu es, as trólogos y  “ doptores” 
criollos, de esos que entienden de 
veter  naria aplicada a las f inan­
zas, y c ' : saben m edir  las conm o­
ciones p blicas por medio de la 
sismologht aplicada a la ciencia de 
gobernar . . .

M iste r  lo so .

LA VIUSÍCA Y LOS 
HUEVOS
• — G—

Contra iodo lo que pudiera su­
ponerse por el sonido exótico del 
calificativo, un  ornitó logo es un 
hombre ’ ara el cual la v ida y 
costumbres de las aves no guar- 

t n el m enor secreto. Desde el

\ emaría has ta  el Ave César. 
;ado por la avería, son para el 
mitólogo un libro abierto, en el 
1, gracias a sus profundos co- 

t imientos en la materia , lee “de 
rido sin la menor vacilación.

£1 s e ñ o r ' J a a p  T en  Kloot, que, 
os de se - un  estornudo, como pa 
ería indicarlo  su apellido, es 
distinguido ornitó logo holan- 

5 ,  ha aplicado sus grandes cono- 
nientos a la causa de lo sensa- 
anal y acaba de descolgarse con 
i descubrim ien to  de los más

Íihstosos y hueveros’, 
i ]  Jaap  T en  K loot ha descubierto  
ue la rqúsica e jerce  de par te ra  en- 

t -e Hs gallináceas, haciendo que 
", a aves de corral) resu lten  ñva- 
he más utile* al hoinbre al poner 

;ma cantidad mayor de huevos. Se­
gún el o rnitó logo holandés, la inú- 

ue ha dado m e jo r  resultado 
;S ¡3 le la filarmónica.

y  meden los que se dedican a 
taJ n.;gocio, poner una ‘o rques t i ta ’ 
o nr.do menps vnJt8nte*?ÍQuñ!¡t» 

do s e ñ a  maravilloso.

En Fenicia
— G—

— Hoh fuertes  estos vasos?
— ( mo el hierro.
— Lo preguntaba porque de ellos 

eper Je mi existencia. Me han 
cho ¡os médicos que m oriré  por 

; roí ra de un  vaso . . .

E l  “n eg ro” Arosem ena y sus co­
laboradores  están impulsando las 
f iestas de Momo y ya cuentan  pa­
ra comenzar con el auxilio de tres  
mil balboas que, al fin de fines, r e ­
solvió decre ta r  nues tra  honorable 
Asamblea.
* Tendrem os, pues, Carnaval y 
Carlos P ie ra  está que enloquece de 
alegría, porque él sí sabe exprim ir­
le todo el jugo a estas festividades, 
sobre todo hoy cuando form a par­
te  de la Jun ta ,  que no es tan po­
ca cosa como algunos se p ien­
san . . .

Si en años pasados se dió la 
g ran  vida sin  tener  en la Ju n ta  
partic ipación  alguna, cómo no ha­
brá «ie gozarla  este año con las 
p re rroga tivas  que trae  consigo una 
rep resen tac ión  de tal naturaleza?

De seguro que ya está tra tando  
de reorganizar  el club “Los D is ­
pues tos” que funcionó en épocá 
pasada y del cual fui miembro pa­
sivo, tomando el té rm ino en su co­
r re c ta  acepción.

Ni en España ha podido pasar 
don Carlos una tem porada más de­
liciosa. En  su hotel nos reunía- 
mols, organizábam os las más sucu­
lentas comilonas y en todas tenía 
P ie ra  su cubierto  como invitado 
ad-honoren. Gozaba como nadie, 
naturalm ente,  porque llenaba la 
bolsa y era o es de los que opi­
nan que el Carnaval debe ce leb ra r­
se tr im es tra lm en te  diz que para 
“ a trae r  el tu r ism o’.

Y ya se puso las botas. Es muy 
probable, según se rumora, que el 
H otel Europa sea el centro de 
muchos feste jos  sociales' durante 
el Carnaval que se avecina, en 
com petencia  con el Club Unión y 
con el Tívoli ,  m ien tras  nosotros  
los santaneros que form am os “Los 
D ispuestos” si apenas podremos 
pisar el um bral de aquel es tab leci­
m iento que hicimos célebre con 
nuestras  reuniones y sobre cuyas 
baldosas hay muchas gotas de 
nues tra  propia sangre!

Torpedo.

Otro aguinaldo
El último obsequio de Año Nue 

vo me llegará hoy de manos de 
A braham  Benedetti  J r .

Pesqué a mi hombre en uno de 
sus pocos m om entos lúcidos y me 
prom etió  mi aguinaldo, que será 
algo especialísimo, natura lm ente ,  
por venir  de quien viene y ser pa­
ra quien es.

A braham  es un  espléndido mu­
chacho, m ejorando los demás de 
la lam ina ,  ponqué “ Cao” es o tro 
ejemplar valiosísimo de la juven­
tud que se levanta y <--nesta..; 
temprano.

Y no v que cosa escoger en. la 
f  armacia Benedetti .  Soy enemigo 
de los perfumes ar tif ic ia les  y en

cuanto a drogas no las necesito  
por ahora, a Dios gracias, a no ser 
que me resolviera por una bote­
lla de vino Cardui que tanto  r e ­
comiendan las “mid-wives” . .

En condiciones tales hay que 
obrar  con la m ayor franqueza y 
pedir lo que más nos u rge y como 
la situación se complica, ya sabe 
mi estimado Abraham a qué debe 
concretarse  su obsequio. Y no me 
venga a salir ahora 
esos aparatos  para revolver  el e¡ 
tómago, porque soy el hom bre má; 
cosquilloso del mundo. By, by 
Abraham cito  !

Torpedo

LA O rto T iiA D  D '
— G—

'¿Ntl Con SUS propias arma
— G—

Poi A urelio .

T í4
r al •
l l  ,

ja ma

Chispazo
■—G—

e mi amada Isabel,
o tomes a broma,
adre de Luzbel:
s paloma sin hiel,
h'e . . .hiel sin paloma.

>!

Que es casta como ninguna 
Dice el poeta en su trovata,
Y que sus rayos de plata 
Son una inmensa fortuna.

Mas, sin discusión alguna,
El poeta así disparata ,
Ya que en sus rayos re tra ta  
Mil travesuras  la luna.

Que si con lengua contara, 
Cuántos hechos re la tara  
La luna, “cas ta” y serena . . .  !

Qué de cosa^ no supiéramos, 
Si como la luna viéramos 
Más de una am orosa escena. . ,

—¡Mj marido está furioso desde 
ay - i .  cscubrió una ca r ta  de a 
mor que me estaba dirigida.

— La habías abierto?
— No . . .esa es la cosa, p rec i­

sam ente; él mismo me la había es­
crito hace algún tiempo.

Un ton to  siem pre encuentra otro  
ton to  que lo admire.

FRANCISCO FELIPE WALKER

ideri , 
ble de

E n  un
exhibí-
carteL. n 

“ Se há

ta  un

N ació  en C hischester ( In g la te ­
rra). D esde joven  ingresó  com o, 
em pleado de la Compañía del Ca­
ble, tocándole ser uno de los fu n - r 
dadores de la sociedad in titu lada  
“O taac”, ( O ld T im e rc o f the all 
A m erican  C able): Fundó la o fic i­
na de esta Compañía en ’Colón y  
otras de Sur A m érica , en las cua­
les fig u ró  com o Je fe . E n  la 'R e­
pública del Salvador, en el de 
1905, fue además de J e i t  de era 
oficina, Cónsul de los E  ‘ fados U 
nidos según consta d e l ^ x€ ^ ua -ulr 
exped ido  el día 10 de ñ  oviem fire  
d e l año de 1905. F ue júbi l o  en el 
año de 1915 debido a lo iI m p o r t a r  
tes servic ios que le près -' a esi 
Compañía por más de sen ustro  

P or educación practicó empi 
el lema latino “Esse qu&j 
que fu e  e l d is tin tivo  inse¡ 
su vida. Acaba de f  allée 
lón  el día 4 de Enero de 
en tierro  fu e  una nota e c 
duelo.

f  “ Se habla esp^f
lujdso hote 
gún usa/.za 

jue decía :
L;i esvaho’

— Y la f; i i .tilia ?
— La . i .familia? MUty bien, 1

pero . .
— Buen c ta .tenemos.
Y el dep 

cia:
endiente con ;mpacierr |

— Pero -v . c '’.bollero ¿quéde*- I
sea iste-d .ornar ?

i—Yo? 1 ;d ' l í e
T e s p t  Ílico que I ¡ce: 'fee habí

ñol . . / ’ 
a hablar/ u:

y d i j f  yr->: P i ís vamos |

HOMBRES DEBIL! f V"*i '*•
À. L

fBARBERIA “VALENTINO”
D E

—  A L B E R T O  O R I O L —

CALLE 14 OESTE NO. 57 *
F R .S N T E  A L  C U A R T E L  C E N T R A L  D E  B O M B E R O S

H e i e l único salón instalado con todo con fort, garantías y  
íres< vado para el sexo fem en ino . H állase dotado de dos lu josos  
e Á riénicos sillones de porcelana de lo m ás m oderno. Cuenta  

/ '  cd dos expertos o fic ia les especializados en el corte de  
pelo para señoritas y  señoras.

SE VICIO A DOMICILIO SUMAMENTE ECONOMICO 
A N T IS E P T IC O , A R T E , LUJO Y  M USICA

Amigro mío, le acense/ > que Ios- 
Sal vó mi vid; y puedo

P a ra  todos los hor 
lidad por excesos : 
o por excesivo tra í  

friendo  de Im potencia, 
v o lu ta rias  o Enfex-medade

«pi

rvio? 
tas !

LOS
la .P ro . alay-

TRATAMí ■ ,'XTOA ESPF
Preparados por la CIT' ¡ PK CTH 
Nueva York, son par tal» o  ? la sai 

E nvíenos u n a  relación  e< m pletá de 
nom bre y dirección, odjud, ocupación, ai 
cuales de los síntom as! nom brad la  Ae le 
Ud., y si Ud. h a  usa a lgún  í -.tanL 
trechez, s ífilis  o alt; a  o tra  enfern 
F acu ltad  M édica d iag n o stica rá  enseguida < 
caso (g ra tis) e in fo rm ará  a  Un. de l< 
tam ien to--adecuado . N uestros product' 
cam ente de e s tr ic ta  conformida< con los 
m oderna.

Si l id .  desea que le enviem os el tra tam ien to  a  vi e lta  de > ¡ c 
p ararem os in m ed ia tam en te  y Se lo rem itirem os con orden <: 
co n tra  pago  de su im porte.

C I E N C I A  P R O D U C T S  COR P O
(E stab lecida de acuerdo con las leyes del E >tado de Nue

MS FIFTH AVENUE, Desk 533, NUEVA Vf
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A L IV IA
r  Y  E V IT A  LO S  M A R E O S  ^  
P R O D U C ID O S  POU  E L V IA j A R

y  todos sos vahídos, debilidad
y  desórdenes esto-rnaca§es 
que ocasiona @1 movifriiersto 
del buq-ue, automóvil, tren, 

cache, o  .aeroplano en 
fe», qué se yiaijg.

- '  T h e  M o t h c b s i ix  P.EMsoy Co . L m  
N e w  Y o r k , M o n t r e a l , Lo i io r e ;, Pa r í s .

I» 1*1

— G—

(C arta  de trueno, que puede  
se rv i-  a ustedes de ejem plo  
de cóm o oyen m isa algunas 
señoritas de pii pueb lo .)

“Adiós, por siempre, t ra idor!
Decírtelo no debiera,

• i*o me vence el amor.
\ y t r  en m isa m ayor  
íi me m iraste  siquiera.

Si yo no te am ara tanto, 
no' verte ría  este llanto, 
a l  ver qne ni 'ana sonrisa 
rae has ¡dirigido en el santo  
sacrific io  de la m isa .

P or  qué esa falta? Por1 qué? 
Que tu vista me buscaba?
Esc es falso, ya  lo sé; 
pues yo, como siempre, estaba 
debajo de San José.

T ú  llegaste hasta  el a l ta r  
de a virgen del R osar io ;  
y lo que me hace tronar  
es que te he visto m ira r  
a Inés la del boticario .

LleglV-'A1 Credo, y  con- dolor, 
al m ira rte  d e  ese modo, 
rece con mucho fe rv o r :
Creo en D ios padre y  en todo , 
m enos en t í  y  en tu  amor.

n.v .rnm^~-'^der tu  falsía,
Dios sabe lo úme sufrí!  . . . 
Cuando el !S a n to s, parecía 
como que Inés te a ecía;
A m í me qu ieres! A| m í¡

Al alzar te a rrod il la s te ;  
y no te  pude observa r . 
de mi vista te ocultas^e 
pero luego te sen t íste 
y la volviste a mir?r>

Ella, infame, som«qa _ .
La misa, en tanto,¿seguía>
y ¡ay! «í>tar 
al consum a

- ‘‘ •os ir*

Qué ato 
cçn esa Inés 
Ruedes cerní 
cuando, aturdida 
ujta salve a San

J desdén, 
támbién 

iumía.

Sn elf misa e 
■e ofr -tiste a g
rjjji â i
^tesc'. « ..mi -par

¡l'H'c yo he pasado 
Í£ lemonio!

mi estado 
rezado 
ionio!

iy  cortés 
ndita! , . .
'nés,

C3

señor

¡falsariol 
iglesia 

o !

Aza.

ua, la 
m ujer, 

luego  
al 

m ise-

E1 cam po de pa tinaje en D avos, invernadero su izo , es uno de los m ás cóm odos del herm oso país alpino, 
d iv id ido  en cuatro  secciones para fac ilidad  y  conveniencia  de los pa tinadores,^los bailarines, lo s jugadort 
ho ckey  y  lo s  g im nastas, de su erte  que nadie im portuna  a los dem ás con sus especialidades po tque  todos los 

to s  tienen  su sección especial. E s te  campo de pa tina je es el m ayor de l mundo.

Pola Negri habla de sus amores
La famosa ac tr iz  de la pantalla 

ha hecho las siguientes declaracio 
nes en Chicago al corresponsal 
del “Universal S erv ice”.

“ He tenido muchos amcRes en 
mi vida pero el que profesé a Ro 
dolfo Valentino fue el más g ran ­
de de mi vida. Yo soy una m uje r  
caprichosa, muy delicada, v sin 
amor m e encuentro  como si es­
tuv iera  pasando ham bre y frío  en 
un gran desierto. E l  am ar  £5 Ja 
llama que me quema el alma y q’ 
hace de m í una gran artist*

“H a y ’\ -  —ta Que se creen que 
porque y° me l̂e enamorado tan ­
tas veces m *s am ores no son sin­
ceros. Los QUe ta l cosa p iensar  
ignoran  1‘ ver(dad de lo que ocu­
r re ;  es qUe siempre estoy er 
5V de un amor í i rd ^ -A l ía ^ y  m i 

puro. Cada vez que me enamoro 
miro al obje to de mi amor con los 
ojos de mi m ente  m ien tras  que en 
mi corazón se libra una gran ba­
talla. P ienso ¿será el amado? 
¿Será despreciable? H abrá  en es­
te hom bre el am or que he soñado?
Y cuando me convenzo de que no 
existe en mi enamorado el amor q’ 
yo soñara, me hago repulsiva has­
ta que toda la novela term ina en 
una horrib le  ca tás tro fe  de sen ti­
mientos. Cuando encontré a R o ­
dolfo la situación cambió. V alen ti­
no nunca me habló de mi pasado 
porque él sabía que yo con mis 
sufrim ientos estaba preparada pa­
ra quererle  mucho.

“ Mi padre era un hombre rico y 
de preeminencia en Lipno, P o lo ­

nia. Fue quien d ir ig ió  la revolu­
ción polaca de 1905 en la que p e r ­
dió toda su fortuna y cayó pri­
sionero. Lo enviaron des terrado 
a Siberia y entonces nn madre 
vendió sus joyas y ambas vivimos 
durante algún t ie "  . co r  gran co- 

i modidad en mi p¡ : ación italal.
i Con aquel dinero n a  pusieron en 
I un ín ter  :ado de Var ovia para re- 
) cibir un educación.
. P  ro Jurante todo el tiempo yo 

d estudiar  pasaba las ho- 
i ras jugando con mis Condiscípulas 

■'< os ac tor  s y a las ac tr ices  ÿ IIe- 
gne a apasi m arm e tan to  e« el ar- 

j te que a* curo-»-" diez y seis
anoi: is»ow. -yudar a mi madre 

I trabajando. Ingresé  en el tea tro  
j Imperia! oe Varsovia a esa edad, 

t recargándoseme inr ediatamente 
p r o e l e s  de ingenio en los 
más en OT, . j la Al
cumplir  i°s  diez / ^ F tc t ' c m o s  me 
enamoré de Stanislaus Koslovsky, 
un joven p in tor  cuyos cuadros h a ­
bían tr iunfado  en varias exposi­
ciones. E l fue el p r im er hombre a 
quien besé y  fueron tan  ardientes 
sus besos que llegamos a estar en 
una verdadera comunión de almas. 
E n  su enamoramiento  Stanislaus a- 

■ bandonó sus pinceles y se hizo ac­
to r  por mí. Los dos alcanzamos la 

. popularidad en breve, pero mi no­
vio se enfermó de tuberculosis  y 
al decirme los médicos que aque­
llo ya no tenía remedio me obliga­
ron a separarme de él inm edia ta­
mente. Cuatro meses después, sin 
atender yo a los consejos de los 
médicos, mi p rim er amor m oría” .

LLUVIA DE HEREDEROS
— G—

Aquella frase fam osa: “ tener  un 
tío en A m érica”, con la cual se 
quiere i lus tra r  a la persona que 
nada posee y pretende tener  m u­
cho debe cambiarse, por lo me­
nos mom entáneam ente , diciendo 
“haber tenido un tío  en Egipto  
P orque el caso es que un señor 
Fulano Saleriam, egipcio de naci\ 
m iento y radicado en la India in ­
glesa, donde consiguió reunir  una 
considerable fortuna, falleció a su 
regreso  a la patria»y dejó sus mi­
llones para que fueran invertidos 
en determ inadas especulaciones 
durante '*ipcAénta años, al cabo de 
cuyo tiempo sé  procedería  a su re-! 
parto  entre los herederos que sub-j 
sistieran.

Los cincuenta años han pas 
•y de todos los lados del muq 
han empezado a llegar al Caí: 
como un enjambre de moscas, S 
lerianos de ambos sexos y de todas 

oferte" P az t fdVíW’Hiladqs .

J

líes la encargada de distribuir  
fo rtuna  entre los descendientes del 
“ t ío” millonario tiene ahora más 
traba jo  del que jamás se soñó, in­
vestigando cuidadosamente la le­
gitimidad de los docum entes p re ­
sentados por los herederos que as­
piran  a los 3 2 0 ,0 9 0 .0 0 0  de pesos,1 
suma a que alcanza la herencia.

Lo único que lamentamos es no 
llamarnos Salerian y poder decir, 
con veracidad, que hemos tenido 
un tío de ese nombre en el Cairo. 
P o rque  el monto de la herencia 
bien vale la pena de cambiarse de 
apellido.

SOY CHORRERANO
— G—

Soy chorrerano : llevo a la cintura 
bien ceñida la daga penetrante ; 
y cruzo por las selvas arrogante 
como es dable a mi lina catadura. 
Lanzo con voz viril y resonante 
mi v ibrante salomo  en la espesura; 
y evoco con mis copias la hermosura 
de la moza q’ ms ama m u y bastíante  
Voy a la junta, pebo chicha fu e r te .

i. en tras miro la guapa muchacho
(n

que con malicia del umbral me ad
(viert

Y a veces, cuando canta seco el ga
(lio ,

am arrada en la silla del caballo 
suelo lucir una. trem enda mona.

M oisés Castillo.
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L a  g § h t §  d u s  v e r a h S a
-P O R  D O N  F U L A N O  D E  T A L —

L o s veraneos los aconse jan  los 
médicos como un  medio para r o ­
bustecerse y para  recobra r  en dos 
meses de campo, las energías des­
gastadas en diez de ciudad, luchan­
do con tra  el casero, los ac ap a ra ­
dores, los policiales, los •congre­
sis tas y uno que otro  acreedor más 
o menos moroso.

P ero  resu lta  que en general la 
gente sale en dic iem bre bien por 
moda, bien por aho rra r  lo del a- 
rrendam iento  de la  casa o bien por 
que las niñas quieran  sa lir  a lucir 
algunos vestidos claros. No falta 
tampoco la señora, m adre  de va­
r ias vástagas, que sale al campo 
a ver si casa a las niñas, bien con 
un veraneante bisoño o con un pue 
blerino descuidado.

Y yo imagino que tienen  razón 
los ú l t im os:  al campo no puede 
uno ir  “ en via je  de sa lud” ni sus 
condiciones s irven para  v igorizar  
el cuerpo. P a ra  esto, lo m ejo r  es 
no sa lir  a veranear. Sus efectos 
son te rr ib les  para la salud co rpo­
ral.

E sto  puede asegurárselo  a u s te ­
des don Inocencio, un buen amigo 
mío, muy cuidadoso de su v igor 
y salud, de aquellos que des infec­
tan  con form ol has ta  la boca de 
la novia antes de besarla.

Pues a don Inocencio  le dijeron 
que para aquilatar  su forta leza  y 
eliminar algunos desarreglos que 
mostraba, debía salir  unas sem a­
nas al campo, a resp ira r  aire pu­
ro, tranquilidad, reposto y otras 
m ater ias  que hemos hechos respi- 
rables los escritores.

Don Inocencio  desechó la idea 
de veranear  en una estación, en 
vista de que no baila java, ni t i e ­
ne mucha plata en el bolsillo y de 
que en esos veraneos se desgastan 
mucho la economía dom éstica  y 
la humana. Ei] quería  un  hogar r e ­
tirado, distinto, eglógico y pas to ­
ril.  P a ra  ello, después de muchos 
pasos, dió con un  v illo rr io  de 
cuatro casas, una iglesita  pequeña 
y un rancho para las oficinas m u ­
nicipales.

Don Inocencio  consiguió que 
una buena señora del lugar, si no 
de las más distinguidas, sí de las 
menos limpias, le arrendara  una 
pieza- con su correspondien te  ca­
tre y le d iera alim entación por dos* 
meses.

'Caballero en un mal rocín, poco 
acostum brado al uso del galápago, 
por haberse entregado desde pe­
queño a las labores del cartón, 
don Inocencio  sintió m oler sus 
vértebras  in ferio res  a todo lo la r ­
go del camino.

E l noble ejercic io de la equi ta­
ción lo de jó  abso lu tam ente  inváli­
do y a sus fatigas se añadió la  de 
no haber .-encontrado en todo el ca­
mino más que un pobre ven torro  
en donde tuvo que apaciguar su 
ham bre con dos panes, un  génova 
y una colorada to tum a del más 
clásico guarapo, lo que le p rodu­
jo más ir r i tac ión  que la del alza 
del alza de las dietas.

Confuso y m altrecho  llegó por 
fin a la anhelada casita, pero no 
contó con la huéspeda. Es decir, 
que no contó con que esta era una 

. señora madre de varios c r ibs ,- los 
cuales tenían  la ven ta ja  de no de 
ja r  dorm ir  a nadie en una legua a 
la redonda, m erced  a sus m elifluos 
berridos y  a sus g ritos  armónicos.

T ras  de los saludos -de ordenan­
za,: don Inocencio pidió una doce­
na.; de velas de sebo, remedio^ efi­
cacísimo,. para  los efectos de un

mal caballo, pidió la comida y, 
m uerto  de sueño y de cansancio, 
fue llevado a su habitación.

Tenem os que adve r t ir  que don 
Inocencio tenía te r ro r  a toda cla­
se de bichos de t ie r ra  caliente y q’ 
imaginaba que las culebras t iraban  
coces y que la cornada de las te m ­
bladeras era morta l.

P o r  eso con gran sa tisfacción 
vió la a l tu ra  del catre, reg is t ró  
cuidadosamente las ropas en bus­
ca de una araña o un alacrán, no 
porque neces itara  un  bicho de 
estos, sino prec isam ente  por lo 
contra r io  y se tendió en ei catre, 
tras de haber rezado devotam en­
te a Santa T e res i ta  y a San D i­
mas, y tras  de haber hecho los e- 
je rc ic ios  calis ténicos que acostum ­
braba.

A m edia noche y cuando ya los 
niños ponían un poco de sordina 
a sus sonoras gargantas, D. Inocen 
ció sintió en el lecho, además de 
algunas peladuras ‘p a r t icu la re s’, la 
presencia de un arca de Noé. Con 
gran cuidado tocó y com prendió 
que el catre estaba lleno de chin­
ches, chiribicos, pitos, elefantes, 
pan teras  y otros cuantos individuos 
de la escala zoológica.

A terrado  por el descubrimiento, 
encendió la bujía, pegó dos o tres  
gritos  y cuando, espantado contem- 
p]aba que el lecho ya reposaba so­
bre el puro y impío suelo, la pa- 
trona en treabr ió  la puerta.

— Qué le pasa, don Cencío?
—Q u e  la cama se me llenó de 

animales.
— E so deben ser chiribiquitos. 

Déjelos que piquen un ra tico  y 
úntese endespués sebo y verá.

— P ero  es que la cama está coqr 
tra  el suelo.

— P ues  eso debió ser que vusté 
sé rebulló  mucho y como es tan 
pesao y la cama es de un a ’e las 
niñas, los travesanos se doblaron. 
P e ro  por eso no se ajane que aquí 
no hay culebras porque el gato las 
mata todas.

Con tan dulces consuelos, don 
Inocencio  se levantó a la carrera , 
se encaram ó en una silla y allí per 
maneció hasta que al sol se le an- 
tpjó  salir. Pálido  y ojeroso, el

Un degenerado que des­
honra la especie humana

El sátiro  p ro fan a  hasta  los cadáveres
En un  depósito  de cadáveres de 

una población de M éjico se co­
metió, hace poco, un  crimen mons­
truoso, sin nombre, de los pocos 

.que pueden m ostra r  el grado de 
vileza a que a un degenerado pue­
de conducir  la bestia lidad hum a­
na. El au to r  fue un individuo que 
responde al nom bre de Genaro L u ­
na García, de oficio cochero.

pobre señor fue a bañarse y tuvo 
que hacerlo en un río p e r fec ta ­
m ente  helado y con tan  mala suer­
te que un  cangrejo  le arrancó va­
rios pedazos, los m osquitos  se lo 
devoraron y. como no sabía nadar, 
t ragó  bastante agua y algo de b a ­
rro.

Tem blando de miedo de hallar 
una culebra, se dirigió a la casa 
y al ver en el camino un “ toro 
b ravo”, que- luego resu ltó  ser el 
manso buey de la casa, se subió a 
una cerca, con las consiguientes 
rasgaduras  de la piel y de los pan­
talones. E s to  lo m olestó  porque si 
bien la piel renace, los ro tos  en la 
ropa crecen.

U nas  cuantas fru tas  que comió 
lo tuv ieron  tres  días en cama, mon 
tó a caballo y el porrazo que se 
llevó fue soberano. Las hormigas, 
sotes y demás bichos lo cogieron 
por su cuenta y además de eso la 
a l im entación lo embromó.

Tota l,  que el buen don Inocen ­
cio que, gordo y lustroso, “ de an ­
chas caderas y reluc ien te  co’a” , 
había llegado al pueblo, regresó  a 
las tres  semanas flaco, con fríos  y 
calenturas, m altra tado  de alma y 
cuerpo, despedazadas piel y ropas, 
ideando el p royecto  de rellenar  de 
lana a los caballos duros y rene­
gando de Ies veraneos v igor izan­
tes.

Porque, evidentemente, el cam­
po es m uy agradable, m uy sabro ­
so, pero en verso y en novela, 
pero salga usted  por unos días a 
‘buco l iza r’ y a ‘eg logar’ y si nó lo 
traen  loco, es porque ha dejado 
allí sus huesos, de una vez.

(D e  “F a n to ch es”’, B o g o tá .)

E n las p rim eras horas  de la t a r ­
de fue detenido por algunos poli­
cías García, que se dedicaba a es­
candalizar, pues estaba en per fec ­
to  esta.do de ebriedad, y al parecer  
bajo la acción de la marihuana.

Como es tuviera poseído de una 
locura furiosa, fue preciso m ania­
tarlo, y sin lugar a propósito  Pa­
ra a lo jar lo  m ien tras  le pasaba la 
embriaguez, fue arro jado  dentro  
del depósito de cadáveres.

Nada pudo explicarse cómo G ar­
cía pudo desasirse de sus ligadu­
ras, ÿa que éstas habían sido su­
je tas  fuer tem en te  y nadie acom pa­
ñaba al ebrio. Cuando uno de ios 
empleados de la Comisaría fue a 
buscarlo para encerrarlo  en uno de 
los calabozos, se extrañó sobrem a­
nera Por no encontrar lo  sobre el 
ca tre  en que se le había dejado : 
buscándolo por ei in te r io r  del. an­
f i tea tro ,  pudo darse cuenta de 
cuando el sá tiro  saltaba al suelo 
to rpem ente  de una de las planchas 
de m árm ol en donde se tienden 
los cadáveres. Se acercó y vió que 
sobre e«a plancha se encontraba el 
cuerpo de una niña, que p resen ta­
ba inequívocas huellas de haber 
sido u l t ra jada  por el ebrio. Se l la ­
mó al médico de la Comisaría, 
quien examinando el joven cuer- 
pecito, encontró elocuentes desga­
rraduras  que com probaban la in ­
calificable estupidez de Luna  Gar­
cía.

Todas las p reguntas  que se h i­
cieron al sá tiro  abominable sólo 
fueron contestadas con m onosí la­
bos; no pudo explicar cómo se des­
ató, y cuando se le echó en cara 
su horrib le  crimen, se lim itó a son 
re ir  cínicamente.

La niña u ltra jada  se llamó en 
vida Carmen Sánchez, y había sido 
llevada a la Comisaría por su m a­
dre, que se encontraba sin medios 
para pagar su inhumación.

Las pocas personas que han 'te­
nido conocimiento de este crimen 
incalificable están poseídas de in ­
dignación y a sco . . . .

Ni los salvajes antropófagos son 
tan poco escrupulosos . , .

EDUCAR M UCHACHAS ES FA C IL

j T r íe s  son las palabras del señor A braham  D ubin , de Chicago, quien , desde la m uerte  de su  esposa hace 9 años, 
j tuvo  que hacerse cargo ele levan tar y  educar a estas 8 jóvenes, todas hijas de él. A firm a , además, el buen señor 
j D ubin que no. hay nada m ás agradable que las m u jeres  y que le sa tisface ver su casa ocupada por esta clzqe de

seres. L as tres m ás cercanas a é l están casadas
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“ Saïga® o se rán  a rro jad o s  de la  China,”  
es la  am enaza a  A m érica y Europa

El M inistro de Relaciones E xterio res del Gobierno C antonés de= 
c la ra  que 300,000 .000  chinos e s tá n  lis to s  p a ra  m arch ar 

“por cam ino sang rien to  a  ob tener com pleta indepen­
dencia  de la  dom inación e x tra n je ra ”

EN FER M O  DE LOS RIÑON ES O U E SU FR IA  
DE DOLO RES EN LA COLUM NA V E R ­

TEB R A L Y M ALA V IST A
“P o r  muchos años padecía de 

una enferm edad  que no encon tra­
ba curación. Los s ín tom as más 
penosos eran :  dolor  en la p a r te  
izquierda del abdomen, poco ape­
tito , m a les ta r  después de comer, 
dolores  punzantes  m om entáneos 
en la  columna ver tebra l ,  sedi- 
miento  en la orina, escazes de

vista, mal olqr en la boca. Un a- 
migo me recomendó la Anticalcu- 
lina E b rey  y desde las prim eras 
tom as sentí g ran  m ejoría. Seguí 
tom ándola  has ta  recobra r  mi sa­
lud com pletam ente.”

T iburcio  C ■ R iv era s . E l  Higo, 

Ver. México.

— POP. E U G E N E  C H E N —

------ G------

M in istro  de R elaciones E x te r io res  del G obierno N acionalista  C antonés 

( Con educación occ iden ta l)

C H IA N  G K  A I  S H  E K

M arisca l de Campo - C om andante  
en J e fe  de los E jé rc ito s  N aciona­

listas Chinos.

( H o y  al mando de 400.000 solda­
dos bien equipados para la güera.)

— G—

Cantón, China, D iciem bre de 1926.
(Nuestro país está f lam ante  de 

indignación con tra  todos los ex­
tran je ro s .  China ya no puede ser 
contro lado por arm as ex tran jeras .  
E l resen tim ien to  de más de cua­
troc ien tos  millones de almas ha 
cristalizado al fin en acción.

Hace apenas dos años que el 
llamado “movim iento  can tonés” 
fue cnosiderado un  elemento de 
escasa importancia, y  n inguna 
m en tira  se consideraba demasiado 
despreciable para ser inventada 
con tra  nues tro  d ifun to  je fe  (Dr. 
Sun Yet Sen.)

Aunque opuesto por alianza oc­
cidental, el movim iento  nacionalis­
ta, en quince meses, 'ha recobra­
do las dos te rceras  partes  de Chi­
na, unificando más dé  doscientos 
se ten ta  y cinco millones de su 
población. E l res to  de nues tro  país 
está ahora dominado por bayone­
tas y am etra lladoras ,  sum in is tra ­
das por potencias europeas, a la­
drones y bandidos chinos subven­
cionados, que usan como pan ta­
llas tí tu los de “ Com andantes” y 
“ Genera les” .

L IB E R T A R E M O S  A L A  C H IN A

H a llegado el m omento en que 
los jefes  responsables de nues tro  
país deben expresarse en u n  len-

Dois se encuen tra  al fin de to ­
do. oN lo neguemos y enseñ é ­
moslo tocio; no h ab r ía  n inguna 
dignidad en vivir; y todo esto no 
va ld ría  la pena, si debiésemos 
an iqu ila rnos  para  siempre, si de­
biésemos e te rnam en te  morir .  Lo 
que alivia a n ues tra  tr is teza ,  lo 
que santif ica el traba jo ,  lo que

guaje  com prensible para  ^las n a ­
ciones im perialistas europeas. Yo 
hablaré en ese lenguaje  como M i­
n is tro  de Relaciones E x te r io re s  de 

. China, y en represntación, has ta  la 
fcha, de casi tresc ien tos  millones 
de chinos.

1. — Al acercársenos las naciones 
ex t ran jeras  con el ob je to  de ce­
leb ra r  negociaciones, deben o lv i­
dar la idea antigua de que China 
es una nación pacífica , y  por ello 
su je ta  a (los jugueteos y al m a to ­
nismo del Occidente.

2. — E uropa  y los Estados  U ni­
dos deben reconocer  el principio 
de que ellos nunca han poseído 
ningún derecho en nues tro  país .  
Los in tereses  adquiridos por ellos 
fueron  conseguidos porv presión. 
N osotros ,  por nu es tra  parte, r e ­
conocemos la equidad que nos to ­
ca d iscern ir les  en v ir tud  de con­
cesiones y t ra tados  impuestos a 
nues tros  ascendientes.

3. —/Nuestro p rogram a es “ China 
l ib re ”, libre de todo yugo e in ­
f luencia ex tran jera .

N U E S T R O  C A M IN O  S A N G R IE N  
T O  H A C IA  L A  L I B E R T A D

Querem os que en tiendan  E u ro ­
pa y E stados  Unidos que s im ul­
táneam ente  con la  aparición de 
cada buque de guerra  ex t ran jero  
en nues tros  puertos  chinos, cien 
mil jóvenes se lanzarán a flam ear 
los colores de los e jé rc i tos  nacio­
nalistas. Que el mundo entero  se 
dé cuenta que el desembarque i le ­
gal de cada bata llón  ex t ran je ro  so­
bre nues tro  suelo chino será un 
re to  atrev ido  a las legiones chi­
nas para levantarsè  y em pujar  al 
ex t ran je ro  hacia el mar.

A m ediados del verano próximo, 
después de recap tu ra r  a Shanghai 
de sus invasores, el cuartel cen­
tra l  se rá  es tablecido en Pekín. E s­
te es n ues tro  propósito  aunque 
tengamos que aniquilar el res tan te  
de nues tros  adversarios  chinos, 
hoy en la paga de Japón  y la  Gran 
Bretaña.

E l  camino ¡hacia la L ibertad , 
después de muchos años de escla­
vitud  injusta , es p recar ia  y san­
grienta. Si E u ropa  reconoce nues­
tro  derecho al Gobierno' propio, 
se sa lvará de inmenso derram e de 
sangre. De lo contrario , China te n ­
dría que decidirse a en tra r  por*el 
camino sangrien to  para ob tener  su 
idependencia completa de la domi­
nac ión ex tran jera .

I (T ra d u cc ió n  de l inglés. N e w  Y o rk
A m erican , 16 de E nero , 1927.)

hace al hom bre fuerte ,  justo ,  a 
un  tiempo hum ilde y grande, d ig ­
no de la l ibertad ,  es te n e r  en 
sí p ro funda  y a r ra ig a d a  la  perpe­
tu a  visión del m undo mejor, que 
b rilla  al t ravés de las t inieblas 
de la vida: el cielo.

V íctor Hugo.

E l g ran  remedio, para  los r iño ­
nes, vejiga  e hígado. E lim ina el 
ácido úrico, causa del reumatismo, 
calma las punzadas y dolores al 
orinar,  las irri tac iones, limpfa la 
orina d e arenillas', asientos, pus 
y  sangre. Disuelve las p iedras en 
la vejiga. E v i ta  los ataques de 
cólicos hepáticos y nefr ít icos. Da 
te rm ino  a los dolores de espal­
das, lumbago, hinchazones e ic te­
ricia .

A nticalculina E b re y  se vende 
en todas las boticas en form a lí-

LA FILOSOFIA DE UN 
ZAPATERO

— G—

La humanidad es como mi mesa, 
decía un zapatero ;  hay individuos 
“m a r t i l lo s” cuyo placer es golpear, 
m a ltra ta r  y  vejar  al prójimo.

H ay  individuos ‘sue las’ a r r a s t ra ­
dos, apegados, aduladores.

H ay  individuos “ leznas” pé r f i ­
dos, agulos, incultos.

H ay  individuos “ ceras” flexibles, 
que se amoldan a todas las s itua­
c iones»

H ay  individuos “ tachuelas” que 
h ie ren  a todo el mundo.

H ay  individuos “hilachas” am bi­
ciosos, con pretenciones de g ran ­
des y  enredadores.

H ay  individuos ‘betún”  que les 
gusta les dén lustre  . . .

E n  cuál ca tegoría  estarem os nos­
otros, amable lector?

CARTAS DE M UJERES
— G—

Aunque no lo habrás olvidado, 
te recuerdo que mañana estás con­
vidada a pasar el día conmigo. 
No dejes de venir  tem pranito .  T e ­
nemos que charlar  mucho. Aquel 
caballero se atrevió, por fin, co­
mo se esperaba. No parece tan  
ton to  cotno creíamos. Es  m uy ju i ­
cioso y habla con formalidad de 
casarse. Pero, con todo, no me 
conm ueve: en cambio el o tro  tu n ó ­
me da muy malos ratos. E s to y  fu ­
riosa conmigo! M am á tiene r a ­
zón. P ero  ¿qué le he de hacer? 
Como cantan en Carm en: “Al que 
me quiere yo no le quiero . . . ” 
Siempre pasa lo mismo. E n  fin, 
hiji ta,  estoy tan harta , que si es­
to sigue me dejaré  querer  o me ca 
saré sin cariño, y tram pa adelante. 
C uando una quiere de veras todo 
son disgustos.

H as ta  mañana; no faltes, alma 
alma mía.

P. D.— T ráem e algún libro que 
me interese.

Jacin to  B enaven te .

Lea “G ráfico”

quida y en pastilla, para  tom arse  
alternando, un día las pas til las y 
al s iguiente d ía la A N T IC A L C U ­
L IN A  E B R E Y  líquida. Los m é­
dicos, farm acéu t icos  y m illares 
curados la recom iendan.
} Si neces ita  usted un remedio 

obtenga el m e jo r .
Un libro sobre las enferm eda­

des de los^ riñones, vejiga e h íg a ­
do le será  remitido  g ra tu i ta m e n ­
te. D ir íjase  a E B R E Y  C H E M I ­
CAL W O R K S , P. O- Box 972, 
Tam pa, F lo r ida .

SÍNTOMAS DE ENAM O­
RAMIENTO

— G—

Todas las m ujeres  los han sen ti­
do.

P érd ida  de sueño, noches fa t i ­
gosas.

Largas conversaciones por te lé­
fono.

E x trem adam ente  celosa con los 
amigos de o tra  muchacha.

F a l ta  de apetito.
P érd ida  de peso.
P érd ida  completa del in terés  en 

los quehaceres de la casa.

—̂------ ««- ....

ESFINGE
— G—

Negaba a Dios, reía del Diablo, 
se escudó diestro  del venablo 
inexorable del am o r;  
fue el fiel amigo de sí mismo 
y alzó su to r re  de optimismo 
lo más le jana del ¡dolor.

Com pletamente hombre moderno, 
extraño al odio y a lo tierno, 
era un perfec to  bon vivan t, 
siemprte la vida encontró' bellla, - 
no tuvo dudas de su estrella 
ni tuvo estre lla  en que p e n s a r . . .

Un poco cínico en sus goces, 
despreocupado, ajeno a poses  
la falsedad lo hacía re i r ;  
nunca en la m uerte  vió misterio , ' 
jam ás el alma tomó en serio, 
se contentaba con vivir  . .

Suya hizo así la m éjo r  pa r te :  
am aba el ar te  por el ar te  
y en las m uje res  la m u je r ;  
cuando creía que se hastiaba 
en su corazón encontraba 
ocultas minas ,de p lacer  . .

Solo, iba fuer te  por la vida, 
s in  ninguna obsesión suicida 
para su ecuánime ac ti tud ;  
a todo goce fue propicio 
y  jamás le escatimó al vicio 
ocasiones su juventud . . .

Y sin embargo, el hecho cierto 
fuie que le encontraron  m uerto,
— verdugo de su propio bien!— 
y nadie sabe ni oirá nunca 
por qué esa; vida quedó t runca  
con un revólver en la sien . . .

R . D avid  León.

M uéstram e un im pun tua l y  he 
ahí un em bustero.

DONDE ESTA EL MUNDO MEJOR?
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H ay  nom bres que comprometen.
E l que se llama José  se expone 

a que, llegado el 19 de Marzo, le 
felicite  todo el mundo con más 
o menos calor.

— Adiós, P epe—idice uno.— Que 
los tengas muy felices. Anda, con­
vídame a una copa de Je re z  con 
bizcochos.

— P epito  de mi corazón!— dice 
otro, es tru jando contra  su seno 
al de los días.— Me vas a convidar 
inm ediatam ente. Págam e el café 
y un puro  y una onza de b ic a r ­
bonato, que no me siento bien del 
estómago.

Y el infeliz Jo sé  padecerá du­
ran te  vein ticuatro  horas bajo el 
poder de amigos y conocidos, que 
le ap re ta rán  la mano con efusión 
y le exigirán convites de todo 
género.

Es  p referib le  llamarse Cayo, o 
Cristeto , o Críspulo, porque es­
tos santos “no suenan” , y se . sal­
va uno de las felicitaciones y las 
exigencias de la amistad.

Hay, sin embargo, quien goza 
muchísimo con llamarse José, y 
sale a la calle el día de su santo 
con la faz demudada por el jú b i­
lo, y como si quisiera decir al 
mundo en tero :

—Aquí va un hombre que (tiene 
la suerte  de es tar  de días durante 
vein ticuatro  horas.

A esta clase per tenece D. José, 
un señor casado, sin hijos, para 
quien la viu'ü es una serie in te r ­
minable de bienandanzas. Todo 
cuanto le rodea es herm oso; j a ­
más ha experim entado el m enor 
disgusto, ni cree en la existencia 
del dolor.

H oy  com pra un décimo, y le 
caen seis duros. Qué bella es la 
vida !
x Mañana juega en una rifa, y le 
toca un candelero de vidrio. Qué 
hermosa es la existencia!

Al día siguiente le sale perejil  
en un tiesto . Cuári pródiga es la 
natura leza!

Al o tro  le extirpan un ojo de 
gallo a un  primo suyo. Bendiga­
mos a Dios, que pone el remedio

al alcance de la mano del pedi­
curo !

P a ra  D. José, 'los amigos son 
pedazos del alma,., los guardias de 
Orden público ángeles custodios, 
y  las criadas m adres in te rnas y 
cariñosas, quq  nos fac ili tan  la nu ­
tr ic ión  cuotidiana y preparan 
nues tro  lecho con mano solícita.

Don José  goza lo indecible el 
día de su san to ;  sç levanta te m ­
pranito  y corre  a la peluquería  pa­
ra que le corten  el pelo y le a- 
fe i ten ;  saluda cariñosam ente  a los 
m ancebos; es trecha la máno del 
principal,  y g rati f ica  al chico en ­
cargado de cepillar a los p a r ro ­
quianos.

— Ahora que me a c u e r d o ! . . . — 
dice uno de los dependientes.— 
Que los tenga muy felices, D. 
José.

— Hombre, sí, no nos acordába­
mos— dice otro.

El oye la felicitación y se es­
ponja.

— Gracias, señores — contesta 
sonriente. f f j

Y el júbilo le embarga, y se a- 
gita en su asiento como si tu v ie ­
se hormiguillo.

— Cuidado, D. José, que por po­
co le meto- a usted las tenacillas 
por un o ído—le dice el encargado
de hermosearle .

P ero  él es tá  nervioso y no ce­
sa de moverse, dando lugar a que 
le afe iten  media ceja.

!Ve usted? Ya he m etido la n a ­
vaja en mala par te íexc lam a el pe­
luquero.

— Lo mismo da— responde él.
M ientras  le reco rtan  la perilla, 

coge el cosmético y lo huele; d e s ­
pués se apodera del cepillo de la 
brillantina y quiere chuparlo, sin 
saber lo que hace; pero le detiene 
el peluquero, d iciéndole:

— Qué va usted a hacer, D. J o ­
sé?

— F,s verdad; estaba distraído.
Ya en la calle, com pra una bote­

lla de M álaga y o tra  de Je re z  se­
co para obsequiar a los amigos q ’ 
han de ir a felicitarle ,  y entra, por 
último, en su casa rad ian te  de fe-

------ G
Se dice que en c ier ta  ocasión 

una m uje r  repit ió  un chisme, acerca 
de una vecina. Se divulgó de boca 
en boca y en Poco tiempo todo el 
m undo había oído el cuento.

Pasado unos días, la m u je r  se 
en teró  de que el dicho era falso 
y recurr ió  m uy arrepen tida  a un 
amigo sabio para  p reg u n ta r le  có ­
mo podría repara r  el daño que ha­
bía causado. i

E l entonces le dijo que fuera al 
mercado, mandase m a ta r  un. pollo, 
le sacase las plumas y  las dejara  
caer una por una en el camino de 
su casa.

Sorprendida, ella lo hizo así: al

día siguiente volvió al que eso le 
había mandado, y . éste le d ijo :

— Vaya usted, reco ja  todas esas 
plumas y tráigamelas.

Ella  volvió Por el camino que 
había tomada el día anterior,  pero 
encontró que el viento había disi­
pado las plumas.

— Ya ve usted  — dijo él — : era 
m uy fácil dejar  caer las plumas, 
pero le era imposible recogerlas. 
Lo mismo pasa con chismes y  ca­
lumnias. Fácil  es hacer  circular  
malas noticias, pero es imposible 
deshacer el daño causado.

E . K iss.

licidad, no sin besar antes al chi­
co de la por tera ,  que está  t irado 
en el porta l con la cara llena de 
sopas de ajo. f

— Que sea per  mucho.; años!— 
dice la portera, saliendo al encuen­
tro  de D. Jcsé.

— Gracias, Venancita  — contesta  
él, dirigiéndole una m irada  car i­
ñosa y llena de reconocimiento.

— H a venido alguien?— es lo 
prim ero  que pregunta  al en tra r  en 
su domicilio.

— Sí— responde su esposa.
— Caramba! Qué tem prano em­

piezan las felicitaciones!
—Mo; si la que vino ha sido la 

lavandera.
— Le has dado algo?
— Contenta me tiene! E n  tres  la­

vaduras te ha estropeado unos cal­
zoncillos nuevos, y me ha traído 
una chambra con cinco boquetes.

— Bueno; pues hoy no es día de 
regañar.  Anda, descorcha esas bo­
tellas y que vayan a buscar bollos, 
y que le pidan prestada la f lauta 
al vecino, por si viene P epito  y 
quiere tocar  algo.

El caso es que D. José  dice que 
se d iv ier te  m ucho; pero el hom bre 
no hace en todo el día más que 
llenar copas y repa r t i r  piti llos en­
tre  sus conocidos, y cuando se 
mete en la cama, rendido y fa t iga­
do, le dice a su m u je r :

— M ira lo -que son las cosas; 
has visto qué jaleo hem os tenido?

Colmos
— G—

A brazar  a la prim a . . .vera. 
D ar  cuerda a un reloj . . .ero. 
P re sen c ia r  el nacimiento del al- 

(ba . . .nil. 
E s ta r  enamorado de un alma . . ,

(naque.
E sp e ra r  la luz del día . . .blo.

Belleza natural
\ Puede V. disfrutar de un 

aspecto juvenil y encantador, 
sin apariencia de retoque al­
guno ,es decir una belleza tan 
natural que nadie podrá cono­
cer el empleo da prepara­
ciones de tocador.
En color blanco, came o Rachel.

CREMA ORIENTAL
d e G o u f t A U D

Remítanos 10 centavos para una 
m uestra. Sj

Ford. T. Hopkins & Son, Noeva York

Pues por mi gusto es tar ía  de días 
todos los meses.

Aún quedan seres candorosos en 
este mundo!

hoolton.meARECEIVING STAPC
. WAVE ANTEHKjA

BUGSY RADIO 
TRAt̂ SMlTTlNG

) STATION

INOOhl
} WBOUGHTON 

'RECEIVING STATION,

RERE ATERRO 
STATIONS Q

^STATIONS

M uestra  esta fo to g ra fía  la inauguración d e l serv ic io  te le fó n ico  en tre  los E stados U nidos e  Ing la terra . L a  p rim era  ( llam ada fu e  hecha por M r. 
W a lte r  S. G iffo rd , p resid en te  de la Com pañía A m ericana de T e lé fo n o s  y  T e lég ra fo s , qu ien  c o n v e rsó  con S ir  G. E v e ly n  P . M urray, S ecre ta r io  de la 
A dm in istra c ió n  G eneral de  -Correos de Ing la terra , A  esta  llamada sig u iero n  o tra s  m achas. E n  e l ce n tro  se v e  al P re s id e n te  G iffo rd  com unicándose  

con  Ing la terra , rodeado de a lto s  func ionarios públicos. E l  diagram a represen ta , e l curso  que s ig u ió  la v o z .
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— P O R  C O R N E R  K IC K —

Próxim os encuentros 
de boxeo JOSE LO M BARD O

P ete  Latzo  vs. Paul Doyle, F e ­
brero  22.

T ig e r  F low ers  vs. Lou Bougash, 
F eb re ro  18.

Kid Charol vs. M ario  Bossisio, 
F eb re ro  12.

José  Lom bardo  vs. Kid Chato, 
F eb re ro  13.

E duardo  Lagos vs. Sparring  Ca­
ballero, F eb re ro  13.

J im  Briggs vs. P an te ra  Cama- 
juaní, F eb re ro  13.

Paulino U zcudun vs. K nute  H an  
|  sen, M arzo 3.

Ja ck  Delaney vs. J im  Maloney,
¡I F eb re ro  18.

M ickey W alke r  vs. Joe  Dundee, 
Jun io  9.

P e te  Latzo  vs. George Rusell, 
F eb re ro  17.

P e te  Latzo  vs. Sammy Baker, i 
Mayo 5.

Ja c k  Sharkey  vs. Mike M cTi-   ̂
grue, M arzo  3.

F idel La Barba vs. Tony  Vac- 
ca, F eb re ro  14.

& »  æ

Otilio Campuzano, 
suspendido

Otilio  Campuzano, at leta  cuba­
no muy conocido en Panam á por 
su actuación cuando la “ invasión 
Caribe”, ha sido condenado a un 
año de suspensión por el Comité 
E jecu tivo  de la Unión A tlé tica  de 
A m ateurs  de Cuba. E n tre  los ca r ­
gos acumulados contra  dicho de­
port is ta  f igura el de haber ag re­
dido a un re feree  en un juego de 
‘rugby ' en tre  los equipos ‘Univer­
sidad’ y ‘Vedado’.

8  »  »

Gran éxito e'nanciero 
ha obtenido la  Lenglen

Las supuestas ganancias de M a­
demoiselle L e n t e s  de $ 100,000 
en los cuatro meses que ha es tada

nnis en los Estados U- 
s e n e n -  i

* U°* * * ___«ses cíe
nes ven con ojo 
quito  de C. C.
cía- de P » l-

j — - » j  ... ■ lia
millón de dólares.

»  O »

----A .

e ese deporte , quie- 
ios envidiosos el sé-

le. Las ganan- 

*oxao a medio

adadora recién fa lle­
cida

L a señorita  S y b il B auer, cuya  
m uerte  com unicó el cable hace po­
ces días, fu e  notable nadadora, ha­
biendo conquistado puestos en v i­
d iab les en las ú ltim as O lim p ia ­
das. Una in fecc ió n  in testin a l fu e  

la causa del fa llec im ien to  de 
. S yb il

F re n te  a un contrario d e l coraje, resistencia  y  agilidad com o Pedro  
A m ador, Jo sé  L om bardo tendrá que desarrollar todos los recursos de 
su  habilidad boxística , y  esto  es lo que hará en la noche de mañana 
fre n te  a su digno r iva l en la pelea que ha de librarse en V ista  A legre

Record
1922 , Al Gordon

D. Smith K. O. 1
Soldier Shea R. O. 3
Benny Ashmead K. O. 2
Bobby Ro-binson K. a. 1
Soldier M orey K. O, 1

i M. Per low
Sailor W agner W o n  iu
M. Per low K. O, 6
Soidier Cook K. O t
Tony de Oro ■K. O. 5

j-T 'Urr/’ í 'rewan' X* .«7*

. 1 9 2 S ^ r

Sailor F m  e«->r T 1 *
, * » n g-s* To*\_ Reyes K. O. 3 1

T orib io  Salinas X. O. 6
Young L angford X. O. 3 !
Sailor Lucier K. O 5

1924 ; ' " M f

Jo e  W alco tt W onn  12
Carlos F raga K. O. 2 |
Angel Díaz . L os t  12 j
Jack  H ausner W . F. 3
Billy D eFoe L ost  10
M ick McAdams K. O. 1
H erm an  Kid Silver W o n  10
Chick Feldm an N. D. 10

F rank  M onroe 
Lew Paluso 
Louis Kid Kaplan

1925

J o e  W alco tt  
José  Ramos (Caballi to)  
Bcbby Risden 
Babe H erm an
Ruby Stein

W o n  10 
K. O. 7 

W o n  10

Joe  Giick

W on  12
w r~- j 

° -  9 
K  O. by 1 0 , 

K. O. 8
xoia W o n  10- i

W o n  10 I 
Lost 12|

Lost  i0 
T. K. O. b y  6

1926

Joe  Cook 
Joe  Cook 
W ilbur  Cohen 
F rank ie  F ink  
Kid Blair 
F rank ie  F ink  
Lew K ersh  
A1 Tripoli  
Bobby Garcia

192?
Spencer Gardner

W o n  12 
W o n  12 

D raw  10 
L os t  10 

'D r a w  10 
W o n  10 
L ost  6 

D raw  9 
T. K. O. by 9

W on  12

Quince millones de  
personas juegan al 

basketball
Según el doctor  Jam es Naismith, 

fundador del basketball, 15,000.000 
de personas prac tican  ese depor­
te en todo el mundo.

El basketball ha adquirido una 
gban difusión desde hace 35 años, 
época en que comenzó a p rac ti­
carse. E n  los E stados Unidos so­
lamente existen dos mil clubs 
especialmente de ese sport. Cen­
tenares  de entrenadores, quie- 
Centenares de entrenadores, qu ie­
nes reciben grandes sueldos, de­
dican la m ayor parte  de su tiem ­
po al desarrollo  de ese deporte, 
el cual se p res ta  para inculcar a 
los individuos u n  excelente espí­
r i tu  deportivo.

U LTIM A  H O R A
B O L O G N E S I  V S . T IG R E S  E S T A  

T A R D E

Al en tra r  en prensa “ G ráfico” , 
hemos sido inform ados de que es­
ta  tarde, a las 4, en el te rreno  del 
In s t i tu to  Nacional se ce lebrará un 
par t ido  de footoball entre  los e- 
quipos ‘Bolognesi’ (de la A rm ada 
Peruana), y  ‘Los T i g r e s , de esta 
localidad.

E s  de esperarse que una num e­
rosa concurrencia  acuda a p resen­
ciar este espectáculo, que promete 
ser pródigo en jugadas in te resan­
tes, dado la calidad de los grupos 
que van a enfrentarse.

Lea siempre <(Gráfico}

Resultados de recientes 
encuentros de boxeo

I Estan is lao  Loayza venció por 
puntos en un m atch a 5 asaltos, a 
Carlos Uzabeaga, en Santiago, 
Chile:

Sammy Mandell venció por de- 
¡ cisión en 10 rounds a Armando 

Schaekels, en Tam pa Florida.
F rank ie  F ink  ganó por puntos 

su pelea a 10 episodios contra 
T om m y Herman, en Filadelfia.

T om m y Milligan noqueó en 14 
vueltas a Ted Moore, en un  en­
cuentro  realizado en Londres.

Tony  Canzoneri batió por de­
cisión a Johnny  Green, en un bout 
a 8 actos librado en Nueva York.

Johnny  Risko y Chuck W iggins 
entablaron su pelea a 10 períodos 
sostenida en Cleveland.

Johnny  Filucci propinó un k. o. 
en el quinto acto  a Carl Duane, 
en el m atch habido en Nueva 
York.

j Maxie Holub  y E dd it  Ander- 
¡ son te rm inaron  en empate, t ras  10 

furiosos asaltos de pelea librados 
en Nueva York.

Pal Reed ganó la decisión sobre 
Poe Lohman, en 8 episodios de un 
encuentro  celebrado en Cleveland.

T om m y Cello y King T u t  boxea­
ron 10 asaltos, con resultados de 
empate, en San Francisco.

Billy  P e tro l le  y Spug Myers 
en tab laron  su encuentro  a 10 eta­
pas, librada en Chicago.

Ray M iller  venció a Eddie 
Shae en 10 períodos, en Chicago.

Johnny  Lam ar batió  por puntos 
a Bobby Lasalle, en un bout a 
8 vueltas librado en S tock to r  Ca- 

1 lifornia.
i K id F r a n c i ^  derro tó  a H oracio  j 
i Roldán, por decisión, en una pelea j 
! a 10 tiempos, en Buenos Aires, Î

Sid T e r r is  venció a Ray Mj 
chell en una pelea a 10 vue!»*-*
celebrada en Nueva York.

Eddie  H uffm an venció a P ^ t  |  
Me Carthy, tras 10 asalto? e* 
Boston.

Bobby García puso fuera  de 
com bate a Ruby Stein, en el 9o. 
asalto  de una pelea pactada a 10, 
en Nueva York.

Eddie  Anderson batió a Joey  
Dorando, en 10 asaltos, en Je rsey  
City.

B e r t  Colima noqueó a Johnny 
Burns, en el séptimo asalto de un 
encuentro  realizado en Los An­
geles.

«  »  »

Los deportes de mañana
F O O T B A L L .—-National vs. Pac 

kard, a las 2.45; Panam á vs. R o­
vers, a las 4 p. m. ; P o rven ir  vs. 
Invencible, 8 a. m .; Sagunto vs. 
Borinquen, 9.15 a. m. ; La Boca 
vs. Istmeño, 1.15 p. m. E s ta  tarde, 
a las 5, Bellavista  vs. Progreso .  
T odcs  los partidos en el campo 
del In s t i tu to  Nacional.

B A S E B A L L .— Panam á Gas vs. 
Packard , a las 2 p. m. en el 
P arque  Is tm eño  ; Caribes vs. 
Santa Rosa a las 9.15 a. r*. en 
Colón; Ebanistas  vs. F uerza  y 
Luz, a las 9 a. m. en el Parque 
Istem ño.

B A S E B A L L .—; Filarm ónico  vs. 
Policía Nacional, en el te rreno  de 
Escuela Profesional,  a las 9.30 a. 
m.

B O X E O .—P ele as  en la Plaza 
de T oros  de V ista  Alegre, a las 

! 8.30 p. m. v
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Esa  constante inquie tud que es 
una de las carac ter ís t icas  de la v i­
da moderna, me aburre  y fastidia. 

|  No gusto del cambio constante de 
jí residencia, pues el continuo mo- 
r v imiento no nos perm ite  fo rm ar  
i sobre bases sólidas nues tros  hoga­

res y nos priva de la  belleza su­
gestiva de la tradición.

U N  H O G A R  P E R M A N E N T E

Deseo iden tif icarm e con el ho ­
gar. H acer  de él un sagrario  don­
de reunir  todas aquellas cosas be­
llas que me agradan  y atraen, p o r­
que recuerdan  el m is ter io  de igno­
tas y apartadas regiones del plane­
ta. Quiero  fo rm a r  un  hogar, don­
de mis amigos puedan encontrarm e 
a todas horas hasta  que el T o d o ­
poderoso tenga a bien hacerm e 
su llamada suprema.

N atacha y yo sentimos gran ale­
gría  al pasear por los a lrededo­
res del castillo, charlando fam i­
liarmente.

H em os pasado jun tos  horas muy 
felices.

N atacha lee sobre mi hom bro el 
periódico de la mañana que te n ­
go en las manos. T om am os el desa­
yuno en la cama. Los rayos del 
sol nos acaric ian  con te rnu ra  y en 
nuestros  cuerpos se in tensif ica  la 
vida. La brisa viene perfum ada 

e l aroma de las f lo res  q’ crecen 
en un jardín cercano y los paja- 
r i l lo s  se susurraran  al oído dulce- 
cosas de amor en su lengueje ig ­
noto. Gozamos a pleno de las bon­
dades del verano. E l  panorama 

q’ se extiende ante nues tra  vista 
es admirable- Nos parece m en ti­
ra que haya época en que la na tu ­
raleza cambie este escenario m a­
ravilloso, convirt iéndolo en un 
campo desolado con toda la t r i s ­
teza  y m onotonía de un invierno• v& uuJ, laiyvdiDlC v« «-«w
ta n  la miseria, el do lo r  y  todas 
la s  o tras  penas que af ligen a los 
humanos-

Muchas veces he pensado en la 
vida moderna- Me ha parecido 
com pletam ente  err  r o t  qv •
v ivim os eii L*s ci’ 'r*  ^  .Me­
lando nuestras  ment. ? y c u e r ^  
en la lucha in term i ble por 
existencia, s iem pre  a a caza tít 
p laceres falsos, cuando ante no ­
so tro s  se extiende un mundo con 
un sol brillante, cuyos rayos son 
tónicos de vida, y en cuyos j a r ­
dines una g ran  variedad de flores  
deleita  nues tra  vida y perfum a de­
lic iosam ente la brisa re tozona? P o r  
qué apar ta rse  de la natura leza? 
En  Am érica le llamamos “ el g ran  
espacio”, y surge ante noso tros  
con toda la m aravillosa  belleza 
del soñado Edén.

P resum o que ésre se debe a que 
somos más o menos gregarias .  E s ­
ta inclinación se rem onta  a ia épo ­
ca en que ex is tie ran  las razas nó­
madas y las t r ib u s  que se unieron 
form ando la p r im era  villa. Los 
hom bres gustan  de congregarse. 
H é  ahí el origen de las ciudades.

M IM A N D O  H A C IA  E L  P A S A D O

Quizás pronto  sienta deseos de 
abandonar este paraíso soñado y 
volver a ocupar mi puesto en la§ 
filas de los que luchan con denue­
do por la existencia-

Quizás sea la cum bre de la  sa­
biduría  esa lucha incesante. Q ui­
zás  sea la ley divina- Cuando nos 
hallam os lejos de estos oasis, don 
de  la natura leza  luce sus galas, 
el sol brilla  a su antojo ,  el a ire 
pu ro  y fresco tonif ica  nues tros

-P O R  R O D O L F O  V A L E N T I N O —

pulmones y las flores nos delei­
tan la vista y el olfato, soñamos 
más intensamente con la felicidad 
suprema, el paraíso soñado- Nos 
deleitan porque no disfrutamos 
de sus bondades con frecuencia- 
El aiire es cual vino divino, nos pro 
duce un sopor agradable de em­
briaguez- El perfume de las flo­
res nos deleita más intensamente, 
porque no lo gozamos con fre­
cuencia.

Pero si en cualquier momento 
me falta la fé en mí mismo; si lle­
ga el día en que las luchas cruen­
tas por la existencia me dejan., ex­
tenuado, incapaz de un nuevo es­
fuerzo, entonces m» retiraré a un 
apartado jardín, donde el cieio 
esté siempre azul, mis pies huellen 
un suelo completamente virgen y 
allá en la lejanía el mar entone 
misteriosas canciones de amor 
al estrellarse contra las rccas.
E L  L L A M A M I E N T O  D E L  M AP.

Algunas veces me inclino a creer 
que algunos de mis antepasados 
fueron marinos. El mar ejerce una 
atracción fascinante sobre mí.

Es un hecho que no heredamos 1 
directamente las peculiaridades e , 
idiosincracias de nuestros ante­
pasados- Muchas: veces nace un 
niño en una familia, sin que di- ; 
recta o indirectamente muestre 
las idiosincracias de la misma.

Puede que la sangre de alguno 
de sus remotos antepasados bri­
lle en sus venas- Es probable tam 
bién que se haya efectuado una 
concurrencia de sangre de varios 
antepasados remotos, cuya amal 
gama ha de dar una nueva idio- 

sincracia al nuevo retoño de la 
raza-
Casi un extranjero entre sus fa- 
íiliares directos, el nuevo retoño 
1 "lama parentesco con algún vie­
jo P1-.^  alB'ñ" noeta soñador, o 
algún caballero andante, cuya his­
to r ia  jam ás ha oMo. pero la san­

gre que bulle en sus venas le ha- 
■’ "Mo. reviviendo e! pasado

E L  E S T U D IO  D E  L O S  A N T E ­
P A S A D O S

Cuando tenga el tiempo dispo- 
n;V)e voy a hacer un estudio mi- 
m ioso del árbol genealógico de 
mi f amilia. Es mí intención des- 
cn"°*1 aquel de mis antepasados 
con i es<.oy más estrechamen­
te relacionado. Después de hacer 
este indudablemente, es-

j fare en mejores- condiciones de 
( conocerm<i a ni mismo a perfec- 
I ión, le, c, nsidero ao alto grado 
{ üe édile.,
j Pero ya he perdido ~i mió de 

mi historia. Debo relatar hechos 
y no divagar sobre aquellas ideas 
que vivenen a mi menta en el cur­
so de la redacción. Sin embargo, 
las ideas son más fascinantes que 
las acciones- Las ideas son la cuna 
de la acción y el acicate que ace­
lera nuestros actos.

Natacha lee lo que escribo y de 
cuando en cuando una sonrisa a- 
soma a sus labios.

Estoy seguro de que ella ha a- 
divinado la idea que me indujo a 
escribir tal o cual cosa- Las mu­

jeres puelen leer en la mente de 
los hombres, y describir sus pen­
samientos íntimos. Ante sus pers­
picacia somos 1 libros abiertos. 
Somos meros niños para las muje­
res que nos aman.

¿ S E  M E  O L V ID A  A L G O ?

“ ¿H e  omitido  a lgo?” , le p re ­
gunto  a Natacha.

— A juzgar  por  la g ran  c a n t i ­
dad de tiem po que has dedicao 
a la escritura, Rudy, —me contestó  
sonriendo N atacha—, parece im ­
posible que hayas olvidado algo- 
P ero  es un hecho que te  has o lv i­

dad de tiempo que has delicado 
tu conferencia con A ndre Daven en 
París .  ¿No crees que debes decir  
algo con respecto  a este joven en 
el próximo cap ítu lo?”

N atacha ten ía  razón Es  extraño 
que me haya olvidado áe m e n c io ­
nar  uno de los acontecim ientos 
más in teresan tes  de nues tra  v is i­
ta  a París.

Cuando estábamos en París, 
el joven A nre  Daven vino a verme.

E L  T IP O  P E R F E C T O

T an  pronto  lo vi llegué a la 
conclusión de que era un “tipo  
pe r fec to ”. S iempre estoy a la ca­
za de “t ipos” porque reconozco 
el gran  valor de estos hallazgos 
y sus felices resultados en las 
producciones cinem atográficas.

E l a r t is ta  principal gusta de t r a ­
b a ja r  rodeado de sus favoritos, con 
siderados por él como “ tipos i- 
deales” .

E l  joven Daven es muy bien, pa­
recido. Somos com patriotas. T iene 
ojos extraños, que mir. 
y su cuerpo es bien forn 
cueHa sobre la apiñada 
por c ie r ta  a tracc ión  persor. 
u ltimado todos los oorm em  
ra que mi joven amigo ve 
América a partic ipar  en mi 
va gran producción t i tu lada ’ .non 
sieur B eaucaire”.

N atacha dice que mi habilidad 
para descubrir  los ‘tipos ideales es 
individual y ú n i c a - C a s i  t\ dos 
los hombres pueden d e s c u la r  a 
una m u je r  bella y co noc t i 'T .jd icv  
sincrasia. pero muy pocos hom ­
bres, si no ninguno, pueden ana- 

resultados a los

de su sexo.
U n hom bre no puede descu­

b r ir  la parte  a trac tiva  de o tro  h o m ­
bre- E s to  se debe quizás al hecho 
de que nunca buscamos la a t r a c ­
ción en los mismos de nuestro 
sexo. Los hom bres juzgan a los 
hombres por su idiosincrasia. Si 
Un hombre es tra tab le  y se nos 
m uestra  amistoso, no nos p reo ­
cupamos. de su aparienc ia p e rso ­
nal Yo, en cambio, *oy un poco 
más minucioso ai estud iar  a mis 
hermanos.

O S T IP O S  I D E A L E S ” Y  L A
1  m i  X  r x L i x / 1

E sto  se debe quizás al hecho de 
que siempre he estado al tam ente  
In teresado  en la selección ad e ­
cuada de los a r t i s tas  que han de 
par t ic ipa r  en mis producciones 
cinematográficas. E s te  in te rés  se 
extiende tan to  a m uje res  como a 
hombres. H e  visto escalar  la cum­
bre de lz fama a muchos hombres 
— Barthelm es, Novarro , Glenn, 
H u n te r— y o tros  muchos. E s ta  
relación ín tim a con los que han 
tr iun fado  me ha puesto en con­
diciones de poder analizar  y des­
cubrir  las buenas cualidades y ap ­
t itudes de las personas para bri l la r  
en la -pantalla- E s to y  convenci­
do del valor del “ t ipo” para el 
éxito  en la pantalla.

i brnm

! m  |: ■-* f  «*¿2' if ti
La sangre ex tran jera  que -Sudle ' 

en mis venas y que se ref lé ja  enn- 
mi físico, influye grandem ente 
en la bondadosa recepción que me 
ha dado el público americano- Los 
anglo-sajones d ist inguen a los la ­
tinos- Responden al l lamamiento 
d e lo extraño. E s  la fascinación 
de lo ignoto, la apelación suprema 
de lo desconocido: ese in te rés  
que desp ierta  en nosotros  lo que 
nos es extraño.

Tom ando en consideración y 
analizando estos detalles he l le ­
gado a adquirir  la habilidad de 
poder juzgar  a mis semejantes, 
varones y hembras. Los muchos 
concursos en que he participado 
han contribuido grandem ente  a 
la adquisición de esta habilidad 
especial.  P od ría  ser un excelen­
te d irec tor  de escena, ni no fu e ­
ra ac tor  y si no tuv iera  una esposa 
que posee habilidades superiores 
a la mías en ese respecto-

Aquel día, hace algunos, yo es ­
peraba en nues tra s  habitaciones 
del H o te l  París, algunos re p o r te ­
ros que deseaban en trev is ta rm e.

Cuando en tró  A ndre Daven creí 
haberlo  reconocido en el acto- Una 
mirada de N atacha vino a confir­
mar mi creencia.

E l alguacil resultó  alguacilado, 
pues no bien hubo Daven tomado 
asiento lo sometí a una interview: 
el in te rroga to rio  fué minucioso- 
Le hice varias preguntas sobre 
su nombre, su ocupación, sus am ­
biciones, lo que le sorprendió s o ­

n d a s  personales mías 
M e  dijo  su nombre. Y agregó 
colaboraba en ‘‘Bonsoir, Thtía- 

; et Comedie I lu s t r e ” y en el" 
afís Journgl .
I*e sugerí que se dedicara a; ar-

aqi
jove . ciertas 
posiciones r>¡* uda.
Le
te
ve..

abundan­
do sobre las

•.bio

que yo le proponía.
L c comuniqué los proyectos que 

tenía en perspectiva  y le prom etí 
hacerlo mi colaborador en mi 
próxim a película si se decidía a 
acompañarme a los E stados  U ni­
dos cuando yo regresara .

Le dije que tal vez se me en­
com endaría -el papel principal en 
“ M onsieur Beaucaire”, y le ase­
guré que r  asi re i-u lt .' V  ;tám 
bién In te rp re ta r ía  uno de los  prin- ¡
- í . i „ „ v. - - . :a p c  s es pe sonajes ae üüt.ú-%

. q;ie argum entar  más que 
un abogado para convencerlo. Creo 
que sobre ningún a r t i s ta  en c ier­
nes ha tenido que e je rce rse  más 
im presión que sobre es te  buen 
MJor.sierir Daven para hacerle  
com prender las conveniencias de 
nues tra  carrera.

No obstan te  a vuelta de labo­
riosos razonamientos, logré p e r ­
suadirlo  a que me diera su pala­
bra  de irse conmigo para Nueva 
York en mi viaje d e regreso al 
Nuevo Mundo.

Y  M A C A N A .. . .  E N  I T A L I A

Aún estamos aquí. P ero  .maña­
na partirem os hacia Italia.  T o d a ­
vía he de reg is tra r  en mi diario 
las impresiones de o tra  noche v i­
vida en este ambiente.
(C ontinuará  en el núm ero próxim o
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SEMANARIO DE IN F O R M A C IO N
ORO

PANAMA, SABADO 22 DE ENERO DE 1927

Q U I E R E  D IV O R C IAR SE  DE SU  ESPOSO E D U A R D O  LA G O S

La señora de George Price, fam'pso cómico norte amer icai 
tando de obtener un decreto de divorcio, pues-, según pai 

muy de acuerdo con las comedias de su marido

Pugilista chileno del pesd medio í- pesado, quien se encuentra en Pa­
namá desde hace varios días. Tomará parte en el programa de boxeo 
que se tiene arreglado para el 13 de Febrero, contra )el cubano Caballero

A lm irante Latim er EL EPILOGO DE UNA TR AG ED IA DE A M O R

TsmmCom andante de las tuer/.ai> 
norteam ericanas que actúa m ente  
se encuentran en Nicaragua, con 

m o tivo  del inc iden te de todos  
conocido

E l sepelio  de la señora Ingerso ll, esposa del fabricante de re lo jes de ese nom bre, quien después de m atar a si 
amante W allace Probasco se suicidó, según versión  de la policía de N ueya  Y ork, en donde ha causado gran sen

sación este  dram a7

C a l l e B .  N o . S O . - A n t o n i o
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